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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN GESTO DE DESAFÍO


   


  [image: Image]ATRÓN, Ken Burney, el hijo de Jim Burney, dice que desea hablar con usted.


  Jake Mansford, el ranchero, quedó tenso al oír el anuncio, había oído hablar algo sobre la vuelta al poblado de Ken, pero lo que menos podía sospechar, era que tratase de entrevistarse con él.


  Por un momento, estuvo tentado de decir que se fuese al diablo, pero entendió que era mejor recibirle y saber qué pretendía y ordenó.


  —Está bien, dile que suba.


  El peón se retiró a cumplir la orden y Jake quedó tenso junto a la mesa, entregado a unos fugaces pensamientos que el anuncio de la visita había despertado en él cuando menos lo esperaba.


  Recordaba a Ken como un muchacho alto y espigado cuando hacía cinco años, en un arranque de soberbia a causa de una discusión que tuvo con su padre, lio su ropa y se ausentó de Platoro, aquel poblado de las estribaciones de los Montes de San Juan, en Colorado, dispuesto a demostrar que podía valérselas por sí solo, sin la protección paternal para poder vivir.


  Según se había dicho por Poso, Ken marchó a Pueblo donde se había colocado en un rancho y luego no se había vuelto a hablar de él.


  Ken tenía a la sazón dieciséis años poco más cuando emprendió el vuelo por su cuenta y todos habían creído que aquel ataque de soberbia de Ken se desharía como un puñado de sal en el agua, para volver al poco tiempo sumiso y arrepentido al hogar paterno.


  A los dieciséis años, sin mundo, era difícil encauzar la vida sin un manto protector que le cubriese, pero la gente se equivocó; Ken demostró que era un carácter para tomar decisiones y pasó el tiempo y no regresó de nuevo a Poso.


  Sin embargo, se sintió arrepentido de haber abandonado a su padre y meses más tarde, le escribía pidiéndole perdón, pero manifestando que había encontrado un buen empleo y que gustándole: más la ganadería que la agricultura, no pensaba cambiar el lazo por el arado.


  Porque Jim Burney poseía unas extensas tierras de labor, con las que se defendía bastante bien y, sin embargo, Ken prefería la vida libre de los ranchos a tener que doblar la cintura sobre los surcos y vivir pendiente de las nubes, la lluvia y el granizo.


  Si un día moría su padre, vendería las tierras y con el dinero, ya vería el camino a emprender. De momento, ganaba lo suficiente para defenderse con cierta holgura y no necesitaba ni la ayuda económica de su padre.


  Este le había perdonado resignándose al nuevo giro de la vida de su hijo. Si no le agradaba ser colono ni granjero, por más que hiciese no conseguiría atarle a la tierra.


  Un año más tarde había realizado una fugaz visita a Poso, sólo para abrazar a su padre. Este, sintiéndose demasiado solo, le suplicó que se quedase, pero Ken que no estaba dispuesto a cambiar de vida, le contestó:


  —No, padre, me encuentro muy bien en Pueblo y me gusta el trabajo que realizo. Yo creo que lo que debe hacer es vender esto y venirse allí. Con lo que le den y lo que gano, podernos vivir tranquilos en una bonita choza que levantemos en las afueras del poblado.


  Pero Jim no aceptó la solución y repuso:


  —No puedo hacer eso, Ken. Aparte del cariño que tengo a esto, tengo algunos intereses creados aquí y no me es posible romper nudos. No sé si más adelante.


  —Cuando usted quiera, padre.


  —Era mejor que vinieses tú, Ken. Aquí...


  —No insista, padre. Aparte de que me va muy bien, hay por allí una muchacha que me gusta y si me vengo, tendré que renunciar a ella. No, no dejo aquello.


  Y se marchó. Ya no le vieron más por el poblado en cinco años, casi seis que se ausentó.


  Pero los asuntos de Jim habían sufrido ciertos reveses. Circunstancias especiales le habían ido arruinando y sin atreverse a dar cuenta a su hijo de la situación, dejó correr las cosas, que fueron de mal en peor, hasta que terminó por quedarse sin sus tierras.


  Y el dolor de su ruina fue tan grande, que se sintió morir de pena. Antes de irse definitivamente del mundo decidió escribir una larga carta a su hijo, haciéndole ciertas revelaciones con motivo de la ruina que le había aplastado y se la envió dos días antes de su muerte.


  Cuando Ken quiso arreglar todo para regresar, fue tarde y su padre acababa de ser enterrado.


  Todo esto, a excepción del contenido de aquella carta, lo conocía Jake y sabía también que la parte inicial de la ruina de Jim la tenía él.


  Pero esto no le había preocupado, como no le preocupaba Ken. Jake era un hombre demasiado grande, áspero, rudo y temible, para tener miedo a un muchacho imberbe o casi imberbe, pues al evocarlo, se le presentaba como era la última vez que le vio cuando sólo contaba diez y siete años.


  Ya sería un hombre con casi veintidós, pero por mucho que hubiese estirado y endurecido sus huesos, no dejaría de ser el muchacho delgado y flexible que siempre había sido.


  La visita no le inquietaba, aunque sí le desagradaba. Casi adivinaba el motivo, pero estaba dispuesto a soslayarlo como lo había soslayado con Jim durante bastante tiempo. Él era un hombre de resoluciones tajantes y brutales si llegaba el caso, cuando algo trataba de entorpecer la marcha rectilínea de sus negocios.


  Sus pensamientos quedaron cortados por la presencia de Ken en la puerta del despacho. Al sentirle llegar, clavó la mirada en la puerta y examinó de arriba abajo al visitante.


  Poco más o menos, era el hombre que él se había imaginado a través de los recuerdos, un poco más alto, de carnes regulares, aunque al parecer duras y cultivadas y ahora con una sombra recia de barba en el rostro.


  Pero sus ademanes eran suaves, flexibles y tranquilos. Ken, con una sonrisa especial pero simpática, saludó:


  —Buenos días, señor Mansfold.


  —Buenos días, Ken. Tú dirás qué deseas de mí.


  Ken sin esperar la invitación, se adentró en el despacho diciendo:


  —Con su permiso me sentaré. Me gusta estar cómodo cuando no hay necesidad de estar molesto.


  —Puedes sentarte, si es que la visita va a ser larga.


  —¡Oh, no! Bueno, yo al menos creo que no le molestaré mucho.


  Se sentó, cruzó las piernas y tras una breve pausa que empleó para mirar al ranchero con perfecta tranquilidad, añadió:


  —Como usted sabe, he venido con motivo de la muerte de mi pobre padre. No recibí el aviso a tiempo y llegué cuando ya le habían enterrado.


  —Ha sido una pena, pero ya, ¿qué se le va a hacer?


  —Nada, es cierto. Murió y ha muerto como yo no lo hubiese supuesto: arruinado.


  —Sí, le fueron mal las cosas a última hora. Este año malo de lluvias, nos ha traído de cabeza a muchos.


  —A él le han traído de cabeza muchas cosas que no eran precisamente las lluvias. En fin, yo estuve demasiado alejado e ignorante de lo que le estaba sucediendo y ya nada puedo hacer. Ha sido una pena.


  —No siempre se pueden remediar las cosas con voluntad.


  —Quién sabe, pero, en fin, lo siento por él más que por mí. Yo soy joven, fuerte y puedo trabajar y abrirme paso.


  —Eso es lo importante en la vida; valerse por sí mismo.


  —Sí. No sé dónde leí algo de eso, pero es cierto.


  —Y bien —comentó el ranchero un poco desconcertado por la calma extraña de Ken— ¿tiene eso algo que ver con el objeto de tu visita?


  —Pues realmente no sé; en la vida se ligan muchas cosas, aunque a veces uno no lo sospeche. No sé dónde leí también...


  —Un momento, Ken, creo que es preferible que me digas directamente el motivo que te trae aquí y dejes tus lecturas para otra ocasión. Yo soy hombre muy ocupado y mi tiempo vale dinero.


  —¿Mucho, señor Mansfold?


  —Eso depende de diversos factores.


  —El mío también lo vale a veces y otras no, pero el hombre suele tener rasgos de generosidad derrochando el tiempo, sin sacarle producto. Estos días yo pierdo el tiempo sin hacerle rentable y debo aprovechar lo perdido de alguna manera.


  »En realidad el motivo de mi visita debe usted adivinarlo.


  —En absoluto.


  —Bueno, quizá sea porque cuatro años largos tienen muchos días para olvidar, cuando lo que se olvida perjudica a otro y no a uno.


  —¿Quieres explicarte claro? —interrumpió impaciente el ranchero mirando tenso al joven.


  —Estoy haciéndolo. El día 25 de febrero del año 1833, mi padre le prestó cinco mil dólares sin interés de ninguna especie, o al menos no se hace constar en el recibo que esa cantidad rentase un centavo al prestador.


  »En cambio, sí se hacía constar que el deudor —en este caso usted— devolvería como plazo máximo, dicha cantidad antes del día 25 de agosto de ese año. ¿Recuerda usted las fechas?


  Jake se tensionó; Ken iba dispuesto a reclamarle aquella deuda al cabo de cuatro años, deuda que él no había querido saldar a su debido tiempo, ni estaba dispuesto a hacerlo al cabo de los años.


  —¿Algo más? — preguntó secamente.


  —No, nada más, salvo que he encontrado el recibo entre los papeles de mi padre y he creído justo que me sea saldado a mí el débito.


  —Lo voy a sentir, Ken, pero ese asunto ha quedado tan muerto como tu padre. En realidad, éste debió romper ese recibo, porque entre nosotros mediaron otros asuntos personales y esa deuda está moralmente saldada.


  —¿Usted lo cree así?


  —Sí, y te aconsejo que lo olvides, como tu padre la olvidó. ¿Crees que, si él hubiese estimado que debía cobrar ese dinero, no lo hubiese hecho una vez cumplido ese plazo, del que no recuerdo ni siquiera cómo se redactó el recibo? Tuvo muchos motivos para arrinconarlo y eso te dirá bastante.


  —No juzgará usted motivo para renunciar a la deuda, el que fuesen a parar a manos de usted sus tierras, para ser añadidas a sus pastos.


  —Me quedé con ellas cuando sus acreedores le obligaron a ponerlas en subasta y pagué por ellas lo que arrojó la tasa para cubrir sus deudas.


  —¿Y no le parece que hubiese sido más justo pagarle ese dinero para que hubiese evitado que sus acreedores le obligasen a subastarlas?


  —No hubiese tenido para nada con esa cantidad, aparte de que, como te digo, había muchas cosas por medio que le aconsejaban olvidarlo.


  —¿Y no cree que debo conocerlas?


  —Eran asuntos particulares nuestros, Ken. De verdad que aun en el caso de que ese recibo exista y esté redactado como dices, cosa que me parece un poco equívoca, te doy el consejo de que lo olvides. Aquello pasó a la historia y para tranquilidad de nuestros espíritus, es mejor dejar las cosas como han estado todo este tiempo.


  —No pienso yo lo mismo, señor Mansfold. Ese recibo existe y está redactado en la forma que le digo. Si es que su memoria le flaquea y no recuerda, puedo mostrárselo.


  El ranchero que mientras hablaba había atascado su pipa, repuso tenso:


  —Permíteme que lo vea.


  Ken con calma, sacó de la cartera un trozo de papel amarillento, signado por varios dobleces profundos y se lo mostró.


  Jake tomó el papel. Sabía sobradamente cómo estaba redactado, e incluso no había olvidado que, en el recibo, además de su firma, había otras dos, la de los dos testigos que firmaron, atestiguando la validez del documento y la entrega del dinero al ranchero.


  Jake tomó el papel con una mano y encendió un fósforo para prender la pipa, luego, sin apagarlo, preguntó con voz que era el filo de un cuchillo:


  —Ken, ¿qué sucedería si ardiese este recibo?


  Ken sonrió de una manera especial, pero sin alterarse a pesar de que había comprendido el sentido de la pregunta, repuso blandamente:


  —No sé, salvo que habría desaparecido ese justificante.


  —En efecto. Algo que debió suceder hace años.


  Y le aplicó el fósforo a una punta, bajando la mano derecha a la altura de su cintura, mientras que con la izquierda sostenía la punta del recibo que se iba consumiendo lentamente.


  Los ojos de Ken brillaron como ascuas, pero permaneció sentado en la silla, con las piernas cruzadas y los brazos colgando, mirando con cierta burla la llama amarillenta que iba devorando lentamente una cantidad imaginaria encerrada en sus renglones.


  Cuando la llama llegaba a los tensos dedos del ranchero, soltó el papel que cayó al suelo ardiendo y lo dejó consumir siempre con el brazo derecho atento a cualquier reacción del joven burney, pero éste no parecía haberse alterado por aquella acción provocativa. Permanecía en una actitud pasiva, como si aquello que ardía fuese algo que no le afectase y fue aquella actitud lo que menos agradó a Jake, quien había esperado una reacción violenta y exaltada del vaquero.


  Cuando el recibo quedó convertido en pavesas, Jake con acento amenazador, exclamó:


  —Creo que es mejor así para todos, Ken. Se lo dije a tu padre y me prometió romper el recibo, porque moralmente estaba saldado. No trates de resucitar cosas muertas que serían peor para todos.


  Ken se levantó perezosamente sin reflejar en su rostro emoción alguna y preguntó:


  —Y después de eso, ¿cuándo debo pasar a cobrar los cinco mil dólares?


  —¡Nunca! ¿Lo quieres más claro?


  —Me temo que le van a obligar a pagarlos.


  —¿A mí? No sé cómo. Antes con ese recibo, habríamos podido discutir, cosa que es mejor que no suceda, pero ahora ¿sobre qué?


  —¿Olvida usted que hubo dos testigos y que viven?


  —¿Y qué? Su testimonio no tiene más valor que el de acreditar que tu padre me prestó esa cantidad, pero ¿cómo pueden atestiguar que no la saldé?


  —Sí, es cierto, señor Mansfold, es usted muy listo, listísimo y es una pena para usted. ¿Quiere fijarme una fecha justa para saldar esa deuda que existe con recibo o sin él?


  —Ya está saldada, Ken.


  —Me temo que esté usted equivocado.


  —No lo estoy y si es que crees que debes apelar a la violencia para cobrarla, puedes intentarlo cuando quieras, pero sería una lástima que murieses tan joven. Tu padre no quiso morir ni aun siendo viejo y tuvo una visión más exacta de lo que debía hacer.


  —Exactamente y por esa clara visión como usted dice, perdió ese dinero y se arruinó, ¿cuánto pagó usted por sus tierras?


  —Doce mil dólares. No irás a decir también que no pagué su importe.


  —Que no sirvió más que para que otros no perdiesen su dinero y el único que perdió fue él. Nuestras tierras valían mal tasadas, más de veinticinco mil dólares y cinco mil que usted le debía y que le hubiesen evitado el hundimiento, suman treinta mil. Es la cantidad mínima en que taso los perjuicios por cuenta de usted y que le haré pagar hasta el último centavo.


  Lo dijo con una energía que sorprendió a Jake. Hasta aquel momento, le había juzgado un muchacho tranquilo y prudente, poco animado a enfrentarse con él, pero aquella afirmación y el tono con que la hizo, le advirtieron que había prejuzgado mal a Ken.


  —No me hagas sonreír —repuso—. No ha nacido aún el hombre que me saque a mí esa cantidad ni otra menor.


  —Vive usted muy atrasado, señor Mansfold. El hombre que le hará pagar ese dinero, nació hace veintidós años en este pueblo, precisamente y, se llama Ken Burney, no lo olvide que le interesa.


  »Y como es cuanto tenía que decirle, hasta que volvamos a vernos, señor Mansfold.


  —¿Con un revólver en la mano? —preguntó Jake burlón.


  —No, eso llegará más adelante. Nos veremos de otra forma.


  Y dando media vuelta, abandonó el despacho volviéndole la espalda, despectivo.



   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  JAKE SUFRE UNA SORPRESA


   


  [image: Image]BANDONÓ Ken el rancho con el gesto sombrío y los dientes enclavijados. Había ido a ver al ranchero seguro de que éste intentaría hacerle víctima de alguna granujada como se la había hecho a su padre y quería probar hasta dónde llegaba la maldad y el espíritu vil de aquel tipo, con el que había contraído una deuda terrible, que un día tendría que ser saldada con sangre.


  Jake habría quedado tranquilo con su hazaña. Le habría juzgado tonto al darle el recibo y dejarlo abrasar sin protesta y le habría juzgado un cobarde no replicando a la acción destructora de manera violenta. Jake no le conocía, pero ya tendría tiempo de calibrarle, porque aquella había sido la prueba máxima a que quería someterle para saber lo que podía dar de sí.


  El recibo había desaparecido, era cierto, pero si Jake creía que con él había desaparecido la deuda y el testimonio de que continuaba en pie, iba a sufrir un fiero desengaño.


  Él había tomado sus medidas antes de presentarse a ver a Jake y tenía una garantía eficaz e irrebatible para mantener la deuda en pie.


  A su tiempo se enteraría y sufriría una sorpresa desagradable, por cuenta de aquellos cinco mil dólares y algunas otras granujadas más.


  Cuando Ken llegó a la fonda, se sentó en el lecho, extrajo del bolsillo de su chaqueta un sobre y de él una carta, que, aun conociendo su texto de memoria, la repasó de nuevo para asegurarse de que no había olvidado el más leve detalle de su largo contenido.


  La carta estaba firmada por la ya temblorosa mano de su padre y decía así:


  «Querido hijo Jake:


  »Llevo mucho tiempo sufriendo la tentación de escribirte, dándote cuenta de cosas desagradables y dolorosas tanto para ti como para mí, pero el miedo y el deseo de evitar que, dada tu juventud e impetuosidad, pudieses cometer una locura que tuviese consecuencias trágicas para los dos, lo he ido demorando. Sólo hoy, que me siento morir agotado de rabia y de tristeza, me creo obligado a no dejar este mundo sin darte cuenta de todo y de explicarte las causas, pues no quiero que al morir yo, quedes en la ignorancia de las causas que me han arruinado y te han dejado arruinado a ti.


  »Has de saber, que, en este momento, he quedado más pobre que una rata, con un triste puñado de dólares que, aunque pocos, me sobrarán, ya que el corazón me dice que estoy al borde de la tumba.


  »La historia es larga, pero como estoy muy débil, te la explicaré sucintamente.


  »Hace casi cinco años, cuando yo gozaba de una buena renta sacada a mi propiedad, con esfuerzo diario, Jake Mansfold, el ranchero cuyos pastos lindan con mis tierras, me visitó para solicitar de mí un préstamo de cinco mil dólares. Se encontraba en un apuro que no podía resolver y pesaba sobre él la amenaza de un embargo de su hacienda. Me pidió ese dinero con la promesa de tratar más tarde sobre la cesión del trozo de terreno que absurdamente se metía en nuestras tierras como una cuña y que era un estorbo para mí y un peligro, pues sus reses a veces se metían en él y ponían en peligro mis sembrados.


  »Le entregué el dinero, me firmó un recibo que te adjunto para que hagas con él lo que creas conveniente y transcurrió el tiempo, sin que Jake volviese a hablar de la devolución del dinero, ni de la cesión del terreno.


  »Y cuando el recibo venció y con arreglo a lo pactado debía devolverme el dinero que a mí me hacía falta, al reclamárselo pidió que demorase el cobro hasta que él estuviese en mejores condiciones económicas. Le dije que no podía esperar más, se enfadó y un día sucedió algo absurdo.


  »Una mañana al alborear, irrumpieron en mis tierras Jake con su capataz y dos peones, buscando tres reses que habían desaparecido. Les dije que no sabía nada de ellas ni las había visto, pero se negaron a creerme, asegurando que ya se habían perdido varias y no podían desaparecer más que a través de mis tierras.


  »Me enfadé y quise echarlos, se impusieron por la fuerza y registraron toda la propiedad.


  »Y fue terrible para mí, que en un cobertizo apareciese a medio descuartizar, una res, cuya piel que apareció en un rincón, tenía la marca de Jake.


  »Éste me acusó de robar reses suyas y descuartizarlas para surtirme de carne y tomó como testigos a su capataz y sus dos peones, los cuales suscribieron un acta atestiguando lo descubierto. Confieso que me quedé helado ante aquello que no me explicaba, pues yo era incapaz de semejante expolio.


  »Jake me hizo comprender lo que podía hacer contra mí en este caso. Podía acusarme de robo de ganado y meterme en la cárcel, quién sabe para cuánto tiempo. Más tarde, me visitó a solas y me dijo descaradamente que sólo había un medio de evitar el bochorno para mí y el perjuicio. Olvidar la deuda que tenía conmigo, considerándola como una indemnización por daños y perjuicios y dejar así saldado el asunto.


  »Mi indignación no tuvo límites. Me di cuenta en seguida de que todo había sido una maniobra para atarme, haciéndome perder ese dinero. Ellos mismos durante la noche, habían metido la res medio descuartizada en el cobertizo, sólo para acusarme de ladrón de ganado.


  »Me vi tan perdido, que no supe qué contestar y me dio un plazo para hacerlo. O renunciaba a cobrar, o en el momento que presentase la reclamación, él presentaría la denuncia contra mí.


  »El miedo me hizo enmudecer y la cosa fue quedando así. Nuestras relaciones quedaron rotas y no volvimos a hablarnos más.


  »Pero aquel dinero iba a ser la causa de mi ruina. Yo también tenía deudas que pagar y me vi precisado a pedir dinero prestado para hacerles frente.


  »Más tarde, sufrí un grave accidente que no sé si juzgarlo casual o intencionado, para acabar de hundirme. Una noche ardieron dos galpones donde tenía almacenada la cosecha recién cogida. Hacía mucho calor, hubo tormenta con truenos y rayos y no sé si alguien la aprovechó para quemar los galpones, o en realidad la tormenta abrasó la cosecha, lo que sé es que aquello fue el principio del fin.


  »Me he visto rodeado de acreedores, han reclamado el pago de los débitos, sobre todo Jimmy Morrow, un amigacho de Jake que fue quien me ofreció espontáneamente una cantidad con réditos bastante elevados y quien se mostró el más sañudo procediendo a la reclamación del débito y llegó un momento en que hubo que sacar a subasta mi propiedad, para pagar a los acreedores.


  »Y resultó que el único postor a la compra fue el propio Mansfold, quien la adquirió parar quedarse todo por doce mil dólares, con lo que se pagaron las deudas dejándome con solo un puñado de dinero para mal sostenerme un poco tiempo.


  »Esto y los muchos disgustos sufridos, han quebrantado mi salud de tal forma, que me siento morir sin enfermedad, de rabia y de tristeza y no he tenido valor para comunicártelo, por si surgían incidentes graves entre tú y Jake y la cosa terminaba a tiros.


  »Pero al borde de la tumba, me creo obligado a darte cuenta de todo, para que sepas en particular, que, si no te dejo ni tierras ni dinero, no ha sido porque haya dilapidado lo que tanto trabajo me costó ganar, sino porque elementos extraños y malignos, han intervenido sutilmente hasta hundirme.


  »Sólo te pido que me perdones si crees que he tenido alguna culpa y que no te confíes en nada respecto a Jake. No pagará nunca ese dinero, a pesar de que ahora nada me importa que pretenda acusarme de haberle robado reses. No creo que vayan a sacarme de la tumba para llevarme a la cárcel por eso.


  »Que seas bueno y honrado, que tengas suerte en la vida y que no te dejes nunca engañar por hombres del tipo de Jake, porque te hundirán en la miseria.


  »Te envía el último abrazo tu padre,


  Jim».


  Aquella había sido la carta que recibió estando en Pueblo y en virtud de la cual, había pedido su baja en aquel asunto que desconocía y esperaba que, para estar más próximo al poblado, no le faltase trabajo en algún rancho de las cercanías.


  Antes de decidirse a actuar, había estudiado la manera de hacerlo. Su primer impulso fue el de exigir revólver en mano el pago de aquel débito, pero más tarde lo pensó mejor. Cinco mil dólares no tenían importancia para el perjuicio que Jake había ocasionado a su padre y la ruina que le había preparado. Tenía que pagar con réditos sus maquinaciones tenebrosas y pasar por una situación análoga, antes de darle beligerancia de cruzar unas onzas de plomo con él, pues si Jake se tenía por hombre duro y temible, a él no le había calibrado aún lo suficiente.


  Y después de haber recibido aquella carta que ahora repasaba con más rabia después de su visita al ranchero y tras estudiar la situación, lo primero que hizo fue visitar a los testigos de la entrega del préstamo, presentándoles el recibo para recabar de ellos el reconocimiento de la firma. Ambos afirmaron que, en efecto, habían sido testigos de la entrega y aquellas firmas eran sin duda alguna las suyas.


  Después de aquella visita, la siguiente fue al notario del poblado, un hombre ya viejo, pero íntegro y ducho en su profesión, con el que estuvo cambiando impresiones más de una hora. Cuando salió del despacho del notario, sonreía muy divertido.


  Al día siguiente, Jake, que había dado al olvido la visita de Ken, recibió con extrañeza un oficio del notario, rogándole que aquella mañana a las once, se presentase en su despacho para un asunto que podía causarle un serio disgusto.


  Un tanto inquieto a pesar de su osadía y gesto desafiante se presentó en el despacho del notario, preguntando:


  —¿A qué obedece esta llamada, señor Wells?


  —Siéntese y hablaremos con más calma.


  Jake se sentó intrigado.


  —Bien, hable.


  —Le he llamado, para requerirle en nombre de Ken Burney para que salde usted un débito de cinco mil dólares que según recibo que me exhibió, tenía usted pendiente de saldar con su difunto padre.


  —Que tenía pendiente, pero ya no. Eso se saldó hace mucho tiempo.


  —¿Cómo cuánto?


  —En su fecha. Quedamos de acuerdo en el saldo.


  —¿Y el recibo?


  —El recibo no existe, se quemó.


  —¿Quién lo quemó?


  —Yo mismo, al saldarlo.


  —¿En qué fecha?


  —No me acuerdo, pero, en fin, eso es lo de menos. Si Ken cree que debe reclamar, que presente ese recibo.


  —Ese recibo está presentado, señor Mansfold.


  —¿Cuándo?


  —Ayer mismo en este despacho y ante testigos. Tengo para usted aquí preparada, una copia del acta que se levantó por petición del interesado. Como apreciará cuando la lea, Ken me presentó una carta de su padre escrita dos fechas antes de su muerte, en la que le enviaba el recibo pendiente de cobro y le hacía historia de por qué no había sido ejecutado en su fecha. Le acusaba de haberle tendido una emboscada para denunciarle como ladrón de ganado, con el solo objeto de no pagar esa cantidad.


  Jake furioso, se levantó bramando:


  —Señor Wells, yo no le consiento...


  —Siéntese —ordenó fríamente el notario— no soy yo el que le acusa, sino el muerto. Verdad o mentira, eso allá su conciencia, pero la acusación existe y el recibo existía. Ken vino a verme, me expuso la situación y me pidió que levantase un acta con la copia de la carta de su padre, la copia del recibo, el testimonio de los dos testigos que lo firmaron y para que diesen fe de que sus firmas eran auténticas y el recibo existía en la fecha de ayer. Me dijo que iba a verle a usted para exigirle el pago de esa cantidad, pero como temía alguna jugada poco leal de usted respecto al recibo cuando se lo entregase para su cancelación, quería dejar constancia de él y de la fecha en que lo presentaba. Esta mañana me ha visitado para darme cuenta de la entrevista y del resultado. Según su declaración, usted quemó el recibo dándole por saldado sin previo pago y amenazándole para que dejase ese asunto muerto. Todo esto consta en el acta cuya copia le entregaré para su mejor conocimiento, pero advirtiéndole que, si no fija usted un plazo máximo de cuarenta y ocho horas para pagar, presentará la demanda contra usted.


  —¿Cómo va a probar que el recibo no estaba cancelado?


  —De muchas maneras, señor Mansfold —dijo fríamente el notario—. Usted olvida que soy un hombre que, por Ley, estoy obligado a recoger y dar fe de todo cuanto se me dice y usted acaba de mentir ahora mismo de una manera descarada, al asegurar que ese recibo estaba saldado hace mucho tiempo y que olvidó la fecha en que lo saldó y lo quemó. Yo tengo que dar fe de sus palabras que están en contradicción con los hechos y cualquier jurado por torpe que sea, apreciará la mala fe de usted en este asunto y le condenará al pago de esa cantidad.


  Jake estaba verdoso de ira. El notario le había tendido una celada y no podía escapar de sus redes.


  —El que ha obrado de mala fe es usted —bramó—, me ha tendido una trampa para que me coja los dedos en ella.


  —No le consiento a usted eso, señor Mansfold, y también haré constar su insulto. Desde el primer momento, le he dado cuenta del asunto para que era llamado y no puede llamarse a engaño. Lo que sucede, es que usted midió mal el ingenio del hijo del prestatario y ha sido él quien le ha cogido en la trampa. Usted ha creído salir del paso con una fea mentira, porque sabía que el recibo había sido quemado ayer por usted y usted mismo se ha echado tierra en los ojos.


  —¿Sí? ¿Y el robo de aquellas reses?


  —No lo sé. Demuéstrelo si puede, pero no le va a servir de mucho exhumar ahora un testimonio firmado por hombres a sueldo por usted, que tienen que obedecerle quieran o no. Eso debió llevarlo al «sheriff» entonces, para que tuviese algún valor acusador. Ahora, advertido de la situación, usted me dirá cuál es su actitud, pero si quiere tomarse algún tiempo para meditarla, tiene usted cuarenta y ocho horas para decidir. Si pasado ese plazo no lo hace, cumpliendo las órdenes de mi cliente, presentaré la demanda y si usted lo estima pertinente, promueva el pleito. Yo me he limitado a cumplir una obligación de mi cargo y no prejuzgo las cosas.


  —¿Que no? —bramó Jake— y se pone de parte de ese tipo.


  —Me limito a dar fe de sus palabras, señor Mansfold, que no es lo mismo. Todo cuanto yo puedo añadir lo haré en nombre de usted, puesto que como notario recojo su respuesta a una demanda. Después, lo que el jurado opine es cosa que no me incumbe.


  Y fríamente, empujó un sobre con un abultado pliego en el que se recogían todos los testimonios de aquel asunto engorroso.


  Jake fuera de sí, tomó el sobre clamando:


  —Ya veremos en qué queda todo esto, señor Wells. No me asustan los que se enfrentan conmigo revólver en mano y menos me van a asustar los que sólo saben emplear papeles y recovecos leguleyos. Ken me ha tomado mal la medida, porque es más tonto que su padre y me la va a tomar de manera que se va a arrepentir de ello.


  —Eso allá usted, señor Mansfold, pero, ¿y si quien no le tomó bien la medida a él es usted? Piénselo con calma antes de proceder.


  Pero Jake ya no le oía, porque había salido del despacho bramando como un toro herido.


  El soberbio ranchero agobiado por lo que se le venía encima, tuvo una reacción brutal. Había pasado en su vida por trances duros, tuvo que apelar a muchos trucos sucios para no caer en la miseria y poder seguir adelante para enderezar el rancho, se había enfangado en acciones feas y despiadadas sólo para mantenerse en la altura y cuando casi había conseguido nivelar la situación, cuando tenía proyectos para acabar de subir y colocarse al margen de un posible traspié, Ken Burney, aquel mequetrefe emigrado del que apenas se acordaba ni para mal ni bien, surgía inopinadamente de la nada, no sólo para exigirle el pago de aquella cantidad de la que no podía disponer, sino con la amenaza de sacar a relucir otras cosas sucias de su vida anterior, que serían un valladar demasiado alto y que no podría saltar sin tropiezos, para llegar a la meta que se había impuesto.


  Con buscar a Ken y matarlo, no remediaba nada. El repatriado había sabido obrar con habilidad antes de enfrentarse con él y había dejado extendida la pólvora fuera de su alcance. Lo que tenía que hacer, era recoger esta pólvora antes de que ardiese y más tarde, hacer explotar con ella a su enemigo.


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  DOS GRANUJAS DISCUTEN


   


  [image: Image]IMMY Morrow poseía una pequeña pero bonita villa en las afueras del poblado. El hombre que en un tiempo no lejano era casi un paria, que vivía de una manera confusa y sucia, ahora presumía de hombre bien acomodado, tenía dinero, se dedicaba a negocios, principalmente a la usura y parecía haber olvidado su antigua condición.


  Pero esto no borraba nada, porque él tenía una copia bien escondida de un licenciamiento de presidio a su nombre, justificando que había extinguido una condena por robo y de haber podido seguir sus pasos uno a uno hasta dos o tres años atrás, estaría en situación de recibir nuevas licencias de libertad, pero a fecha muy larga, cuando su pelo estuviese completamente blanco y sus espaldas cargadas por el peso de los años.


  En la sombra, Morrow había sido el brazo derecho de Jake durante bastante tiempo, en lo que a ejecutar ciertos actos bastante dudosos se refería. A cuenta de esta ayuda, el ranchero le había prestado la suya, dándole una parte de utilidad en sus sucios negocios y uno de los que más le habían rendido, fue la adquisición de las tierras del padre de Ken.


  Jake le había prestado el dinero que sirvió para el embargo por cuenta de Morrow y como si dicho dinero hubiese sido suyo, había maniobrado hasta conseguir el embargo y él había pujado por las tierras la cantidad que Jake le señalara, para hacerlas pasar a su nombre, aunque en realidad lo fueron para el ranchero. De esto, se había llevado una comisión, que con el dinero que iba ahorrando, pues era un hombre muy avaro, le sirvió para reunir un pequeño capital inicial, con el que empezó su carrera de usurero.


  Cuando empezó a desenvolverse por su cuenta, pretendió desligar sus actividades de las de Mansfold, pero éste no se lo consintió. El ranchero sabía de la vida de Morrow más que éste suponía; sabía que era un licenciado de presidio y sabía que de Colorado le estaban buscando hacía tiempo para responder de una falsificación que había realizado en un banco rural de un poblado del Norte. Morrow había podido escapar de ser apresado, pero tuvo la desgracia de que estando un día en Pueblo precisamente con Mansfold, alguien le reconociera como el hombre que andaban buscando por aquella estafa y Morrow asustado, tuvo que buscar la ayuda de Jake para rehuirle. El posible delator amaneció al día siguiente muerto de un tiro, en una calle oscura del poblado, próximo a la fonda donde se hospedaba y nadie pudo saber quién le había matado, pero Jake sí sabía que había sido su compinche, para librarse de ser delatado.


  Morrow tuvo que reconocer que se había visto obligado a deshacerse de aquel peligroso testigo para no ser presa de las garras del «sheriff» y a Jake le importó poco lo que el usurero hubiese hecho. A él con tal de que le sirviese y ayudase cuando le hiciese falta su cooperación, lo demás le tenía sin cuidado.


  Morrow se sabía cogido por el ranchero, pero nada podía hacer para sacudirse aquella argolla. Si Jake le ordenaba robar, tenía que hacerlo para evitarse males mayores.


  Su única esperanza de romper aquella cadena, era que el ranchero consolidase su posición futura y no tuviese necesidad de apelar a cosas punibles para defender su futuro, aunque siempre había dudado de que esto pudiese suceder, porque Jake era un terrible jugador, que siempre había soñado arrancar al tapete verde la fortuna que necesitaba, aunque lo que había conseguido era perder hasta las pestañas y agravar su situación.


  En aquellos momentos, le creía casi al borde de solucionar sus conflictos. Jake era un hombre que, aunque frisando en los cuarenta años, era alto, arrogante, presuntuoso, de tipo viril y facciones correctas y si a esto se unía su osadía y falta de escrúpulos, llevaba mucho camino andado para conseguir cosas que a otros les hubiesen sido más difíciles.


  Y Jake andaba rondando a la viuda de un terrateniente que había dejado una bonita fortuna en tierras de sembrado y en algunas otras propiedades.


  Jean Devee, que así se llamaba la viuda, era una mujer de una edad aproximada a la de Jake, y se conservaba muy sugestiva, aparentando aún menos edad que la que en realidad tenía.


  El ranchero había visto en la viuda el remedio de sus agujeros monetarios. Las tierras de Norton Devee el muerto, podían valer más de cincuenta mil dólares y su plan era casarse con ella, convencerla de que debía vender sus tierras para emplear el dinero en agrandar el rancho y convertirle en el mejor de la región, con más utilidad que explotando los sembrados, siempre a merced de las inclemencias del tiempo.


  Sus gestiones iban por buen camino, la viuda aburrida de su soledad, preocupada por el trabajo para ella demasiado complicado que le producía la explotación de su herencia, parecía haberse dejado catequizar por el ranchero, al que creía una buena proporción y Morrow parecía seguro de que un día no muy lejano su compinche terminaría por casarse con Jean y le dejaría tranquilo para el porvenir, dedicado a sus productivos negocios de la usura.


  Morrow acababa de tener noticia de la llegada a Poso de Ken Burney, pero no pareció preocuparle la presencia del joven en el poblado. Aunque él había intervenido en provocar la subasta y en quedarse con las tierras previo el pago de la puja, aparentemente su intervención había sido correcta.


  Burney padre no había cumplido el compromiso del préstamo y en uso de su perfecto derecho, amparado por la Ley, embargó su propiedad. Después, como nadie pujó más que él, pagó lo pujado y recibió la propiedad legalmente. Si después se la vendió a Jake, estaba en su derecho de disponer de lo suyo como quisiera.


  Por esto no se había preocupado de la presencia del joven y esta despreocupación iba a tener que lamentarla más tarde.


  El usurero se encontraba en su despacho preparando papeles para proceder al embargo de un molino, cuyo propietario había dejado vencer sin cancelar una hipoteca sobre su pequeña propiedad, cuando le anunciaron la visita de Mansfold. Morrow arrugó el entrecejo, porque no le había agradado poco ni mucho el anuncio. Sabía que el ranchero no acudía a verle más que cuando necesitaba de su ayuda y cada día le pesaba más tener que prestársela con exposición propia.


  Pero como no podía eludirla, dio orden de hacerle pasar.


  Le bastó ver la cara de Jake para adivinar que algo grave le acuciaba y también él se puso tenso, porque el ranchero era como el oleaje de una tempestad y él el acantilado contra el que iba a romper.


  Pero trató de disimular saludando:


  —Hola, Jake, mucho se madruga. No irá a decir que viene a invitarme a su próxima boda.


  El ranchero con rudeza, replicó:


  —¡Al diablo la boda, Jimmy! Eso se demora más que yo deseo, aunque estoy seguro de que más o menos tarde Jean terminará por fijar la fecha. Lo que me trae aquí es algo más urgente y serio.


  —¿No será cuestión de dinero eh? —preguntó el usurero tratando de curarse en salud —. Usted sabe que no pierdo negocio que se presenta y como poseo poco relativamente, no me llega para cubrir todo lo que pudiese cubrir.


  —No puede usted negar su alma de prestamista, Morrow. Siempre me coloca la misma papeleta, como si olvidase que si en algún momento, mi salvación dependiese de un puñado de dólares estaría obligado a sacarlos del fondo de la tierra para prestármelos por la cuenta que le tiene.


  —Ya le he ayudado a usted en dos ocasiones y aún...


  —No siga. Le he dicho que esas pequeñas deudas con usted, las saldaré cuando me case y así será. Usted olvida que casi todo lo que tiene me lo debe a mí y que, si sube como la espuma, es debido a eso.


  —No diga tonterías. Usted se llevó la parte del león, ¿por qué no la conservó usted como yo he conservado mi parte de ratón?


  —Yo no vivo como los topos y usted sí. Vivir como un miserable no es vivir y la vida es corta, pero eso nada tiene que ver con mi visita. Usted gasta poco y atesora, pero olvida que de nada le serviría, si alguien se propusiese mandarle detrás de unas rejas donde gastaría menos aún, pero atesoraría también menos.


  —¿A qué viene esa amenaza? Usted tampoco es trigo limpio.


  —Claro que no, por eso mis amistades están entre los granujas como usted. Somos de la misma hornada y no tenemos nada que echarnos en cara.


  —Yo no le eché nada en cara, ¿a qué viene recordar eso que es como una amenaza encubierta?


  —A muchas cosas. En fin, si no es necesario sacarlas a relucir, las olvidaremos. Vengo en su busca, porque necesito de usted para evitarme algo que puede ser mi ruina cuando estoy a punto de salvarme de ella para siempre.


  —Bien, dígame que es y qué es lo que pretende de mí.


  —¿Se ha enterado usted de que está aquí Ken Burney?


  —Ya lo sé, pero ¿eso qué puede importar?


  —A usted, quizá nada, pero a mí mucho.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando menos lo esperaba, se ha presentado en mi rancho con la pretensión de que le pagase los cinco mil dólares que su padre me había prestado hace cuatro años.


  —¿Cómo puede justificar que se los prestó, o al menos que usted no pagó la deuda?


  —Su padre le escribió una carta pocos días antes de morir y en elle le incluía el recibo.


  —Mal asunto ese. Tendrá usted que pagar.


  —¡No en mis días, aparte de que ya no es hora! Ken me culpó de la ruina de su padre por malos procedimientos y tuvo la desfachatez de decirme, que no sólo pretendía cobrar esos cinco mil dólares, sino que como las tierras de su padre valían veinticinco mil, tasa en un total de treinta mil el perjuicio y pretende que yo he de abonarlo.


  Morrow conociendo al ranchero, sonrió.


  —Ken se ha olvidado de quién es usted.


  —Quizá, pero yo me había olvidado de él y ahora he comprobado un poco tarde que es algo más que yo sospechaba.


  —¿Por qué?


  —Porque ha vuelto al parecer muy curtido y con un dominio de nervios que le hace muy sospechoso.


  »Con una calma que me engañó en el primer momento, me visitó para hablarme de la deuda y exigirme el pago. Yo le dije que estaba saldada, pero él me aseguró que no, porque tenía en su poder el recibo que marcaba la fecha de caducidad de la devolución.


  »Yo repuse que no recordaba que existiese el recibo y menos redactado en esas condiciones y entonces Ken, con un gesto que yo tomé por candidez suya, me lo mostró. Al ofrecérmelo para que lo recordara, concebí la idea de quemarlo y le pregunté qué sucedería si aquel recibo se prendiese fuego. Me dijo que solamente desaparecería la prueba escrita del préstamo.


  »Y entonces, con la cerilla que había encendido para prender la pipa, le prendí fuego.


  »Creí que iba a saltar como un tigre para salvar el documento y estaba preparado para todo, pero me desconcertó. Sin moverse del asiento, vio arder el papel y después, tranquilamente, me dijo, que, a pesar de todo, le fijase fecha para cobrar el débito. Le dije que estaba saldado, pero él al marcharse, aseguró que me equivocaba y que me haría pagar esos cinco mil dólares y los veinticinco mil en que tasaba los daños y perjuicios.


  »Me sonreí mucho. Si su idea era apelar a un desafío, no le tenía miedo alguno y no me preocupé.


  —Claro que no —afirmó Morrow— ahora que demuestre que el recibo existía.


  —Eso es lo malo, Morrow. Ken no es tonto, me ha cogido en un cepo terrible y si no salgo de él, me hundo en horas. Conociéndome mejor que yo a él, sospechó que trataría de hacerle alguna jugada para eludir el pago y antes de visitarme, había estado en casa del notario a pedirle que levantase un acta reseñando los términos del recibo, la fecha en que hacía la prestación y todo lo concerniente al préstamo. Yo lo ignoraba y creí que, desapareciendo el recibo, todo había desaparecido y sería inútil que reclamase.


  »Pero esta mañana me ha llamado el notario para requerirme el pago de la deuda. Cometí la tontería de afirmar que estaba saldada hacía mucho tiempo, que al pagarla quemé el recibo. Entonces me leyó el acta y me cogió los dedos contra la puerta, porque no tenía salida.


  »Y estoy conminado a pagar esa cantidad en un plazo de cuarenta y ocho horas, como preludio de lo que puede venir después.


  Morrow se envaró. Jake le había dicho al principio que no iba a pedirle dinero y ahora, la forma de plantearle el asunto era clara según su entender.


  Y tenso, repuso:


  —Mansfold, de verdad que no le engaño al decirle que no tengo ese dinero. Lo he empleado todo y si lo duda, podemos pedir el saldo de mi cuenta en el banco y comprobará que en este momento no pasa de quinientos dólares.


  Jake con desprecio, clamó:


  —No gimotee, que ya le he dicho que no vengo en su busca para que me dé el dinero. No quiero más trampas o de lo contrario, aunque mi futura fuese dueña de todo el Estado, no darían de sí para saldarlas.


  —Entonces...


  —Vengo a otra cosa más positiva, que me libre de pagar esa cantidad y de otras cosas más graves.


  —No le entiendo. Si esa acta existe...


  —Esa es la cuestión, Morrow, que el acta existe y tiene que desaparecer.


  —¿Eh?


  —Es absolutamente necesario.


  —¿Cómo puede ser?


  —Eso es lo que tenemos que estudiar.


  —¿Yo? No se me ocurre cómo.


  —Yo se lo voy a decir.


  »Mañana mismo, me voy de Poso de forma tan ostentosa, que me vean testigos salir de aquí y si es posible lo haré en compañía de alguien que se marche del poblado. Iré donde sea preciso que pueda justificar en todo momento que no he podido estar aquí en estas cuarenta y ocho horas, para que en ningún momento pase lo que pase, se me pueda acusar de haber podido intentar nada de ninguna clase en el poblado.


  »Y entre tanto, usted esta noche o mañana por la noche, sin demora, tiene que ingeniárselas para asaltar la casa del notario y apoderarse de esa acta que hay que destruir. Es la única manera de negar cuanto Ken afirma y evadir el pago de ese dinero o el embargo.


  Morrow, que le había escuchado un poco lívido, se puso en pie clamando:


  —¡No, de ninguna manera; yo no me expongo a ir a la cárcel por ese delito!


  —Usted lo hará, porque si no lo hace, si no me salva de esta situación quien le mandará a la cárcel por muchos motivos seré yo. Le he ayudado en muchas ocasiones y usted a mí; estoy dispuesto a ayudarle en otras si está a mi alcance, pero usted está obligado a hacerlo por mí esta vez, por ser el amenazado. Tácitamente nos debemos el uno al otro y mientras surja algo que exija un apoyo mutuo, no nos podemos abandonar.


  —Eso no es una ayuda normal; eso es meterse en una trampa para mandarme a la cárcel. ¿Por qué no lo hace usted?


  —¿Es usted imbécil? ¿No le digo que me voy con todas las garantías posibles para que nadie pueda acusarme de haberlo intentado? Si me quedase para hacerlo, sería estúpido porque me acusarían a mí.


  »En cambio, nadie podrá señalar a quien lo hizo. Si usted maniobra con discreción, no le costará trabajo. El notario vive solo, la mujer que le cuida la casa sólo va por las mañanas y con un poco de prudencia y habilidad, puede usted penetrar en la casa y alcanzar el despacho mientras él duerme, apoderándose del documento. Cuando le busquen, que averigüen quién lo robó.


  —Pero ¿no comprende que el notario puede rehacer el acta?


  —¿Cómo? El recibo original no existe y es difícil rehacerla de memoria con fechas y detalles, pero eso es igual. Yo necesito que desaparezca y que cuando vayan a buscarla para ejecutar, no exista. En este tiempo, yo puedo dar el contragolpe, porque me traeré otra acta en la que conste que ese recibo fue abonado ante un notario en Pueblo, a nombre del padre de Ken. Yo tengo una carta de él con su firma y un amigo muy hábil de falsificar el aliento de una serpiente de cascabel. Me facilitará un acta con la firma muy bien copiada del padre de Ken, en la que éste reconoce haber percibido el importe del préstamo en la fecha de su vencimiento y con dos testigos que presenciaron la entrega del dinero a requerimientos míos. Así, cuando se intente rehacer esa acta y exigirme el pago, yo presentaré la mía y como en ella estará copiado exactamente el recibo, ya que el notario de aquí acaba de entregarme una copia con todos los detalles, nadie podrá negar que es auténtico.


  »Después, que se arme el lío que quieran y que Ken apele a lo que le parezca. Si no se conforma y quiere resolver la cuestión con plomo caliente, le daré esa satisfacción. En este jaleo que se armará, yo puedo asegurar que Ken rabioso por la ruina de su padre, ha querido perjudicarme y lo que hizo, fue presentar una copia del recibo original, pero no el auténtico y como el auténtico no existe, ¿quién prueba que no es cierto lo que yo digo?


  —Mucha confianza tiene usted en que todo va a caminar a su favor como sobre ruedas.


  —No sé, pero cuando menos, si me cruzo de brazos me quedan cuarenta y ocho horas para sumirme en la ruina ¿Es que no lo comprende?


  —Sí, pero lo que no me agrada, es lo que exige de mí.


  —No tengo otro a quién encargárselo. Cualquier peón mío lo podría hacer, pero además de tener que pagarle bien, me habría atado a él para toda la vida y podría estar explotándome de continuo a cuenta del servicio. Con usted no es igual, porque nos debemos mutuamente y los dos tenemos mucho que callar el uno del otro.


  —No me agrada eso, Jake. Pídame otra cosa. Incluso soy capaz de buscar el dinero.


  —No quiero el dinero en este caso. Quiero hacer desaparecer ese documento, dejar a Ken sin un centavo y desesperarle. Comprenda que, si acepto y reconozco la deuda y pago, saldrán a relucir muchas cosas a cuenta de eso y quiero tapar su boca. Mi acta demostrará que pagué a su tiempo y que todo lo que Ken puede afirmar, no son más que calumnias y rabia contra mí. Perderá la razón y nadie creerá nada de lo que pueda añadir.


  —Pero ¿y si sucede algo y fracaso?


  Jake se puso en pie diciendo fríamente:


  —Cuide de no fracasar, Morrow, porque si fracasa usted y yo me hundo, una vez en el foso, todo me dará igual y diré de usted tantas cosas, que va a ser mi compañero de celda durante muchos años, si no es que le cuelgan antes para aliviarle tantos años de cárcel.


  »No olvide que me voy mañana, que estaré ausente tres o cuatro días y que cuando vuelva, quiero que me entregue esa acta, lo demás es cuenta de usted.


  »Y piense que si todo sale bien y como espero me caso dentro de poco, no volveré a molestarle, porque no necesitaré más de usted.


  Y con esta amenaza fría, abandonó el despacho, dejando a Morrow sumido en la más exaltada rabia.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN CRIMEN INESPERADO


   


  [image: Image]UMPLIÓ, Jake lo prometido y a la mañana siguiente, salió de Poso con dirección a Trinidad. Se había enterado de que un prestigioso agricultor de la comarca conocido de todos, iba a dicha ciudad y como era precisamente el lugar que le interesaba, sacó billete y subió con él al mismo vagón.


  Tenía la idea de hospedarse en el mismo hotel que su compañero de viaje, para así tener en todo momento el testimonio de su permanencia en Trinidad durante el tiempo que Morrow emplease en asaltar la casa del notario.


  Morrow por su parte, estaba rabioso. No le agradaba el encargo, porque un tropiezo durante la maniobra de asaltar el despacho, podía hundirle para siempre.


  Pero si así sucedía, el ranchero no saldría mejor librado, porque entonces cantaría tan alto, que los dos terminarían sus días tras los barrotes de una misma cárcel.


  Aquella noche, ya a hora muy avanzada, tomó toda clase de precauciones para tan peligroso cometido. Se procuró un traje viejo que no usaba hacía mucho tiempo, se caló un sombrero ajado en desuso y se procuró un pañuelo negro para tapar su cara durante la operación. Por si a pesar de todo se veía en peligro, se echó el revólver al bolsillo y un cuchillo de regulares dimensiones.


  Eran casi las dos de la mañana, cuando abandonó su villa para dirigirse al poblado completamente desierto a tales horas.


  Debajo de la estropeada chaqueta, llevaba escondido algo que producía bulto. Se trataba de una recia cuerda con gruesos nudos y un garfio de hierro en la punta.


  Morrow conocía la casa del notario y sabía que, por su parte trasera, escalando la cerca de la pequeña huerta se podía entrar sin más complicaciones, pero había que escalar la tapia y para ello necesitaba aquella improvisada escala.


  La noche era relativamente oscura, pero había un tenue resplandor que le permitía ver, aunque con cierta dificultad.


  Cuando llegó a la casa del notario, un pequeño edificio con una planta superior, se detuvo ante la cerca. El silencio era absoluto y no transitaba nadie por la estrecha calleja.


  Tampoco había luces en las casas más inmediatas. Todos dormían sin sospechar que pudiese producirse un asalto tan escandaloso.


  Con toda clase de precauciones lanzó la cuerda con el garfio. Éste quedó enganchado en el bordillo de la cerca y como Morrow era relativamente joven, ágil y de poco peso, no le costó trabajo trepar, apoyando los pies en los nudos de la escala hasta llegar al bordillo.


  Ya en él, dio la vuelta a la escala, descendió de la misma manera y la dejó colgando. Podía verse obligado a emprender la huida precipitadamente y no debía perder un minuto en ponerla en práctica.


  Atravesó la huerta tras colocarse el pañuelo en el rostro y bajar mucho el ala del sombrero y tanteó la puerta de comunicación con el vano. Como había supuesto, estaba abierta.


  Allí empezaba la parte más difícil. Él conocía la casa del notario por haber estado en ella bastantes veces para resolver asuntos de litigios con sus acreedores y por ello, conocía su topografía. Sabía que a medio pasillo a la derecha se habría un vano de escalera que conducía al piso superior.


  En éste, a la izquierda, estaba el dormitorio del notario, después el pequeño comedor y al final, el despacho con ventana a la calle. A la otra mano había dos habitaciones en las que nunca había estado.


  Subió descalzo con las botas atadas por los cordones y colgadas al cuello para no producir ruido. Tanteaba mucho el piso para que no crujiese la madera y procuraba pisar por los bordes junto a la pared, donde el piso más firme no crujiría.


  Así, conteniendo el aliento, atravesó el pasillo, pasó por delante del dormitorio y llegó al despacho.


  El notario no cerraba puerta alguna. Vivía solo y no poseía temor de que le robasen nada de lo poco que atesoraba.


  Cuando se vio en el despacho, respiró con alivio. Por la ventana penetraba un débil resplandor de estrellas que permitía distinguir confusamente los muebles, pero aquel resplandor no era suficiente para ver los papeles y descubrir el acta tan codiciada.


  Cerró la puerta con sumo cuidado y luego extrajo del bolsillo un cabo de vela y la caja de los fósforos. Frotó suavemente uno contra la suela de una bota y lo aplicó al cabo de vela. La luz vacilante de ésta iluminó fantasmalmente el despacho.


  Morrow, nervioso como si presintiese que su obra no terminaría tan fácilmente como había empezado, fabricó una pantalla para la vela, levantando una carpeta que apoyó en la lámpara apagada. Así el resplandor no podría proyectarse hacia la puerta.


  Y empezó a abrir cajones y a examinar papeles. Hubiese dado un puñado de dólares por saber exactamente en qué carpeta o montón de papeles estaba lo que iba buscando, pero como lo ignoraba, se veía obligado a examinar pliegos buscando el nombre de Jake o el de Ken.


  Llevaba un cuarto de hora revolviendo sin dar con lo que ansiaba y sus nervios empezaban a desquiciarse. A pesar de maniobrar como una sombra, recibía la sensación de que el rumor que producía cada papel al volverlo era como un grito agudo que salía del legajo y sus manos temblaban a cada escrito que abría. Por fin dio con un sobre abultado que contenía dos mamotretos de papeles cosidos. Al echarle una ansiosa mirada, suspiró con alivio. Allí estaba lo que buscaba. Pero con el original del acta, había una copia y Morrow entendió que no debía dejar aquella copia, que para los efectos podría valer por el original. Debía llevarse el sobre con las dos.


  Y se lo guardó en el bolsillo. Había concebido la idea de entregar a Jake el original, pero reservándose la copia. Con hombres tan ásperos y peligrosos como el ranchero había que cubrirse, y quién sabía si aquella copia podía ser algún día un arma defensiva y hasta ofensiva en sus manos.


  Como mejor pudo, pero rápidamente, volvió a guardar los papeles en los cajones, retiró la carpeta, apagó el cabo de vela y satisfecho, del éxito de su nocturna labor, se dirigió a la puerta para intentar la retirada.


  La abrió con cuidado, en el momento en que alguien a su vez la empujaba para entrar. Era el notario, quien, desvelado, había creído notar un débil reflejo de luz en el pasillo y se había levantado a inquirir la causa. Ambos hombres chocaron en el umbral y el notario que, a pesar de ser un hombre de cierta edad no era cobarde, al darse cuenta de la presencia del intruso, estiró los brazos para apresarle clamando:


  —¡Granuja! ¿Qué hacías aquí?


  Morrow se consideró perdido. Si el notario le reconocía no tendría salvación y aprovechando su disfraz, trató de apartarle de un puñetazo, pero erró el golpe y sólo pudo aplicar de refilón.


  El notario contestó de igual manera y trató de echarse encima de él. Morrow temiendo oír el grito de auxilio del notario, aprovechó el instante de retroceder a causa del puñetazo recibido y sacando del bolsillo el cuchillo, se abalanzó sobre el notario y se lo clavó en el pecho.


  El herido emitió un grito ronco y apagado y vaciló para caer desplomado.


  Morrow como loco, sintiendo que las sienes le latían hasta casi reventar, saltó sobre el caído y huyó veloz saliendo a la huerta.


  Allí trepó como un mono por la escala, la retiró y a todo correr se encaminó a su villa, no respirando con alivio hasta verse en ella.


  Cuando se despojó del sombrero y el pañuelo y se miró a un espejo sintió espanto. Parecía un cadáver, desencajado, con la boca contraída por el pánico, el caballo erizado y los ojos desmesuradamente abiertos y ribeteados de un círculo rojizo.


  Tembló, buscó una botella de whisky y bebió un buen trago; la bebida pareció reconfortarle un poco. Luego se desplomó sobre un asiento y se entregó a meditar profundamente en el mañana.


  No sabía hasta qué punto había herido al notario. Ignoraba si la herida había sido mortal o no y se preguntaba si el atracado, caso de sobrevivir, le habría reconocido, aunque casi estaba seguro de que no, pues no había hablado una sola palabra y la lucha se desarrolló en la oscuridad del pasillo.


  Pero, aun así, el temor se apoderaba de él. Cualquier circunstancia imprevista podía ser un indicio para seguir una pista y llegar hasta él.


  Y un odio feroz nació en él hacia Jake. El retorcido ranchero era capaz de comprometer hasta a su propia sombra para llevar adelante sus planes y a él le había metido en un avispero del que no sabía si llegaría a salir.


  Algún día le pasaría la factura de aquellos momentos de terror exaltado que le estaban acuciando. La sombra de la horca se había levantado ante sus espantados ojos como una amenaza ineludible y sentía en su cabeza algo parecido a la locura.


  Se levantó, paseó como un león enjaulado y siguió bebiendo. ¿Qué iba a suceder al día siguiente cuando descubriesen al notario herido o muerto? ¿A quién podrían culpar, si Jake probaba, como probaría, su coartada? Por otra parte, ¿habría sido reconocido por el agredido? ¿Podría dar éste algún detalle que sirviese para llegar hasta él?


  Por un momento, el pánico estuvo a punto de obligarle a desaparecer del poblado, pero el miedo a perderlo todo y a denunciarse por sí mismo si no había nada que le señalase como el salteador, le clavó allí.


  Esperaría lo que la nueva aurora quisiera traerle y después atemperaría su conducta a los acontecimientos.


  No tuvo ánimos para acostarse por si le buscaban y era sorprendido en el lecho y por si acaso, se entregó febril a preparar lo más necesario, por si las circunstancias le obligaban a buscar la salvación en la huida. Tenía un millar de dólares escondidos y los buscó guardándoselos en la chaqueta, tomó proyectiles para el revólver y preparó un poco de ropa imprescindible. Luego, tras el vidrio de la ventana, sentado en la oscuridad, encendió nervioso su pipa y se dedicó a contemplar la negrura del cielo pintado en puntos de plata, anhelando y temiendo ver florecer la roja rosa del sol.


   


  * * *


   


  Fue la vieja que cuidaba al notario, la que, a las nueve de la mañana, al presentarse en la casita para proceder a la limpieza, descubrió el cuerpo del muerto atravesado en el pasillo y aún con el cuchillo clavado en el pecho.


  La pobre mujer estuvo a punto de caer desmayada sobre el notario y dando histéricos gritos de terror, salió a la calle demandando auxilio. Varios transeúntes acudieron a sus voces y penetraron en la casa, pero al comprobar que el notario estaba muerto, nadie se atrevió a tocarle, pues nada se podía hacer por él y retrocedieron para ir en busca del «sheriff».


  Éste acudió nervioso a la casa del crimen. No se explicaba cómo ni quién podía haber cometido aquel crimen salvaje, pues el notario era un hombre simpático y muy amable, que no tenía enemigos declarados en Poso.


  También acudió el médico del poblado, quien después de extraer el cuchillo, se limitó a certificar la defunción. El notario había muerto a causa de la cuchillada que le había interesado órganos vitales.


  Después de echar un vistazo al cuchillo, se lo entregó al «sheriff» diciendo:


  —Tome, por si le sirve para llegar hasta el asesino. Es vulgar como hay muchos, pero tenía un dueño. A usted le corresponde encontrarlo.


  El «sheriff» guardó el arma homicida y procedió a levantar el cadáver para trasladarlo a una habitación, hasta el momento de proceder al sepelio.


  La gente se había aglomerado frente a la casa del crimen, pues las voces de la criada provocaron la alarma y en muy poco tiempo todo el poblado se había conmocionado ante el sangriento suceso.


  El «sheriff» se sentía desorientado. El médico había indicado que la muerte se habría producido después de la medianoche y la ligereza de ropas del muerto indicaba que se había visto sorprendido por la visita nocturna y se había arrojado del lecho para averiguar quién era el visitante.


  El registro de la casa no arrojó luz alguna. Morrow había guardado todos los papeles, dejándolos en orden aparente y nadie sabía si el móvil había sido el robo, pues se ignoraba si el muerto tenía dinero en la casa.


  Fue tal la conmoción que el suceso produjo, que Ken, hospedado en la única posada del poblado, se despertó lleno de alarma y cuando se enteró del crimen y de quién había sido la víctima, sintió una corazonada.


  ¿Por qué el notario en aquellos momentos, cuando se disponía a ejercer una acción de demanda contra Jake? ¿No podía estar éste relacionado con el crimen?


  Y para tratar de comprobarlo se apresuró a presentarse en la casita, donde el «sheriff» todavía seguía investigando.


  Ken, sin hacer caso a la investigación de que saliese de allí, exclamó:


  —Un momento, «sheriff», no sé si podré ayudarle a resolver la incógnita, pero por si acaso, lo intentaré. ¿Qué ha descubierto usted?


  —Hasta el momento, nada absolutamente.


  —¿No sabe el móvil del crimen?


  —Lo ignoro.


  —¿No falta algo?


  —¿Yo qué sé, si ignoro lo que tenía?


  —Escuche, convendría examinar sus papeles. La pista que yo puedo ofrecerle es sólo una, si falla, entonces nada puedo hacer, pero si sirve entonces creo poder señalar al autor del crimen.


  —Dígame qué es.      


  —Hay que comprobar si entre los papeles del muerto se encuentra un acta ya cumplimentada, en la que se testifica que yo le presenté un recibo de un débito de cinco mil dólares que el ranchero Jake Mansfold adeudaba a mi padre y que se negó a pagarle a él y hace dos días a mí. Al presentarle el recibo le prendió fuego, creyendo que así desaparecía el testimonio de ese débito, pero ignoraba que, en previsión de algo de eso, yo había hecho levantar esa acta certificando que el recibo lo había presentado antes de visitar a Jake y que éste lo destruyera.


  »El notario había citado ayer mañana a Jake aquí, para darle cuenta del acta y conminarle a que, en el plazo de cuarenta y ocho horas, abonase la deuda o sería llevado a los tribunales y se procedería al embargo de su rancho. Si esa acta no aparece temo que Jake haya sido tan bestia que, por intentar hacerla desaparecer, asaltó esto y mató al notario al verse sorprendido.


  —Un poco fuerte es eso, Ken. ¿Te das cuenta de lo que dices?


  —Claro que sí. Jake es capaz de todo lo malo; arruinó a mi padre con malas artes, le amenazó gravemente para que no pretendiese cobrar esa deuda y mi pobre padre murió de pesar y arruinado por su culpa. A mí me ha desafiado a que haga valer ese derecho y conmigo ha tropezado con una piedra muy dura. Busque en sus papeles y, si no aparece esa acta, no tengo inconveniente en acusarle de haber sido él quien mató a ese infeliz, sólo para hacer desaparecer el testimonio de esa deuda.


  —Muy bien, bajo tu responsabilidad harás lo que quieras. Yo examinaré sus papeles y si no encuentro el acta, te lo comunicaré. Ahora cerraré esto para ocuparme del entierro y luego, con calma, revisaré sus papeles.


  —¿No sería mejor que los recogiese usted todos y los depositase en sus oficinas? Allí estarían más seguros.


  —Tienes razón. Voy a hacer un paquete con ellos y me los llevaré.


  Y en presencia de Ken, que le ayudó a la recogida, formó una alta pila, la ató con una cuerda y abandonó la casa cerrándola y llevándose los documentos.


  Ken estaba en ascuas. Ardía en deseos de que el «sheriff» hiciese el examen, pues presentía que el móvil de aquella muerte estúpida había sido hacer desaparecer el acta.


  Y si así era, ¿qué quedaría con fuerza para llevarle al tribunal y reclamar el débito?


  Quedaban los testigos que asistieron a la entrega del recibo al notario para que lo reseñase, pero el testimonio carecía de la fuerza coercitiva del acta notarial, ya que Jake podría afirmar que había abonado el recibo a la presentación del mismo, después de levantada el acta, y tanta fuerza tendría la palabra de uno como la del otro.


  Ken se sentía rabioso; adivinaba que Jake era más duro y más audaz que suponía, pero juzgaba que se había excedido, pues le iba a costar trabajo demostrar que no había sido él el autor de la muerte del notario para hacer desaparecer el acta y su testimonio valioso.


  A última hora de la tarde, cuando visitó al «sheriff», éste, tenso, afirmó:


  —No he encontrado nada referente a esa acta, Ken.


  —¿No le dije? Estaba seguro de que nadie más podía haber atacado al notario que él para hacer desaparecer ese documento comprometedor.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Tiene usted que proceder inmediatamente a la detención de Jake.


  —¿Acusado por quién?


  —Por mí. Yo puedo demostrar que esa acta fue extendida con los testigos que firmaron el recibo de préstamo


  —Muy bien. Lo detendré acusado por ti.


  Y sin perder tiempo, se encaminó al rancho de Jake. Pero allí supo con sorpresa que había salido de viaje la mañana del día anterior.


  —¿Dónde fue? —preguntó el «sheriff».


  El capataz del equipo repuso:


  —No sé si a Pueblo o a Trinidad; tenía que resolver asuntos en los dos sitios.


  —¿Está usted seguro?


  —Él dijo que salía por la mañana y no sé más.


  Como Jake no era un desconocido, el «sheriff» se trasladó a la estación a intentar la comprobación. Allí le dijeron que, en efecto, había tomado billete para Trinidad y le habían visto montar en el tren.


  Aquello desconcertó al «sheriff», pero no era suficiente. Podía haber descendido del tren en la estación siguiente y regresar de incógnito a Poso, para realizar el asalto. Para verse libre de sospechas, tendría que demostrar que había llegado a Trinidad en el tren de aquella mañana y no se había movido de allí.


  Activamente telegrafió al «sheriff» de Trinidad, rogándole que averiguase si estaba allí el ranchero.


  A la mañana siguiente, un largo telegrama firmado por el «sheriff» general, le desanimó. Jake había llegado, en efecto, en el tren en que había salido, se hospedaba desde su llegada en el Hotel Arizona.


  Y ante esta coartada, no había nada que hacer.



   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  VIEJOS AMIGOS


   


  [image: Image]UANDO poco después llegó a las oficinas Ken, el «sheriff» le mostró el telegrama de su compañero de Trinidad. El joven recibió una ducha de agua fría y con los dientes apretados, comentó:


  —Jake es tan listo como granuja, que ya es decir. Es posible que tenga una coartada tan sólida que no exista juez en el mundo que la conmueva, pero esto me asegura más en que fue obra suya. Si él no lo ha realizado materialmente, alguien ha sido pagado por él para que lo ejecutase. Estoy seguro de ello, porque existiendo la posibilidad de acusarle, llevaba todas las de perder, en tanto que, si demuestra que no pudo ser el autor del crimen, va a costar trabajo reunir pruebas para ocasionarle un perjuicio.


  —Muy bien, pero si esa sospecha se desvanece, ¿a quién acusamos?


  —No lo sé, ¡maldito sea mi esqueleto!, y esto me estoy preguntando: quién puede haber actuado en su nombre hasta el punto de jugarse el cuello por servirle.


  —No tengo la menor idea.


  —¿Ha indagado usted a ver a quién pertenece ese cuchillo?


  —He puesto un anuncio en el tablón rogando que pasen por aquí a examinarlo, a ver si alguno lo conoce. Hasta ahora la media docena que ha venido no me aclaró nada.


  —Y, sin embargo, tiene un dueño. Esto es desconsolador.


  —Así es, Ken, y me sentiría fracasado si no lograse atrapar al autor de esta salvajada.


  —Y yo, pero le prometo ayudarle hasta el sacrificio si es necesario. Apostaría la mano derecha a que quien lo hizo obró por cuenta de Jake para hacer desaparecer esa acta y, tarde o temprano, tengo que dar con el criminal. Jake es un miserable y no ha contado conmigo para el porvenir. He de cobrarme la ruina de mi padre con la suya y la muerte prematura del autor de mis días con la prematura también de ese granuja.


  —¡Cuidado, Ken! No te vayas del seguro y resulte que quien termine sus días en un presidio seas tú.


  —No se preocupe. Jake morirá, pero de forma que nadie tenga que acusarme de emplear sus procedimientos. No le mato ahora, porque no sería castigo adecuado. Tiene que pasar por todos los estados de desesperación, antes de mascar el plomo que se le indigeste para siempre.


  —Bien, siendo así, nada tengo que oponer, porque no puedo anticiparme a los acontecimientos. Por ahora mi misión es buscar a quien mató al notario y cuando Jake regrese, veremos qué dice.


  —Sí, pero entretanto presentaré ante el juez la demanda para que pague lo que me debe. Con acta o sin ella, tengo testigos de la presentación del recibo con fecha caducada y sin saldar y veremos cómo se las ingenia para desvirtuar sus afirmaciones. El acta existía y al desaparecer no se coloca en buen lugar, aunque demuestre que él no fue el brazo homicida.


  Ken furioso abandonó la oficina. Jake era más listo que él había supuesto, pero pese a todo, algún día le llegaría la hora de que la verdad resplandeciese y tuviese que pagar sus deudas.


   


  * * *


   


  Entre tanto, Morrow había estado sufriendo las penas del infierno ante el temor de que, por algún azar imprevisto, se sospechase de él y acudiesen a detenerle de un momento a otro.


  Mucha gente sabía de sus relaciones amistosas con Jake, pero claro era que esto no bastaba para sospechar que él pudiese estar complicado en un asunto puramente personal del ranchero y menos que, por servirle, se hubiese lanzado nada menos que a cometer un asesinato. Cierto era que él no había ido con la intención de llegar al límite. De haberlo sospechado, ni por todo el oro del mundo se habría lanzado en aquellos momentos a tan peligrosa aventura, pues empezaba a vivir bien y no quería perderlo todo y además que ahora, cuando más tranquilo estaba, saliesen a relucir cosas sucias de su vida anterior.


  Había obrado por un impulso de momento al verse descubierto. Sintió el pánico de verse hundido de nuevo y quizá para siempre y este miedo insuperable armó su mano. Cuando quiso arrepentirse ya era tarde.


  Pasó una mañana terrible sin atreverse a salir de su casa, con el oído atento a cualquier ruido, mirando a través de la ventana por si alguien se presentaba de forma inopinada en su busca — sobre todo el «sheriff» — pero, a medida que el tiempo transcurría y no sucedía nada, se iba tranquilizando algo más.


  Mediado el día el hambre le acució y tomó la resolución heroica de salir de su casa y marchar al figón donde solía comer, pues era tan avaro y huraño que vivía completamente aislado, temeroso quizá de que una compañía pudiese en algún momento descubrir su pasado y constituir para él una amenaza.


  Entró con recelo. En el figón se comentaba la muerte del notario y Morrow se estremeció al saber con certeza que su mano había sido tan dura y eficaz al clavar, que el infeliz notario había muerto casi instantáneamente. Esto alejaba la posibilidad de que si le había reconocido pudiese denunciarle, pero ponía delante de sus ojos la amenaza de una soga con un nudo corredizo, porque si se llegaba a descubrirle, su final era bailar en la rama de un árbol.


  Pero ya no tenía remedio el suceso y debía pechar con lo que la suerte le deparase. En un rincón almorzaba mecánicamente casi sin ganas, a pesar de que el estómago le acuciaba insensible a sus problemas morales.


  Estaba a punto de dar por concluido el almuerzo para volver a su casa cuando algo que oyó le sobresaltó terriblemente. Alguien había aludido al cuchillo que se había encontrado clavado en el pecho del muerto.


  El «sheriff» había puesto un anuncio en un tablón invitando a los vecinos a examinarlo, a ver si alguno podía dar una pista para descubrir a su dueño.


  Morrow se fue temblando de miedo. Había olvidado que en el pánico de huir se había dejado el arma homicida y con ella, una posible prueba contra él.


  La única ventaja que gozaba a su favor era que, por vivir completamente solo, nadie echaría de menos el arma en la casa; de otra forma aquel maldito cuchillo hubiese sido su condenación cercana.


  El cuchillo obraba en su poder hacía más de dos años. Lo había adquirido en el almacén del poblado junto con diversas herramientas que necesitó y no era probable que el dueño recordase de él, mucho más, cuando por entonces tenía a la venta unos cuantos parecidos.


  Pero este hallazgo contribuyó a meterle el resuello en el cuerpo. Ya no viviría tranquilo de allí en adelante y la culpa la tendría el maldito Jake.


  Pero si creía que él iba a correr el riesgo sin utilidad, solamente por sacar de un conflicto a su compinche, se equivocaba. Aquella acta que tanto interés tenía en poseer, no la recibiría gratis. Tenía un precio y se lo haría saber antes de entregársela.


  Si Jake llegaba a casarse con la viuda y a apropiarse de su dinero, tenía que pagar el servicio. Jake habría de firmarle un recibo por valor de un millar de dólares, o no le entregaría el acta pasase lo que pasase. Y como transcurrió el día y amaneció el siguiente sin que nada anormal sucediese, empezó a serenarse y decidió ocuparse de nuevo de sus abandonados asuntos.


  Había dejado preparado todo para presentar la demanda de desahucio contra el molino de Alan Bloon, por débito en hipoteca de setecientos cincuenta dólares. Alan había dejado transcurrir el plazo de cancelación y si no le abonaba dicha cantidad más los réditos, pensaba pedir el embargo.


  El molino de Bloon estaba instalado en un descampado a no mucha distancia de lo que habían sido las tierras del padre de Ken, en la actualidad convertidas en pastos para ampliar los entonces escasos del ranchero. Por razones de vecindad, el padre de Ken había tratado mucho con Bloon y el propio Ken, antes de su marcha del poblado, había cultivado bastante la amistad de Lya, la hija de los molineros.


  Lya era una muchacha rubia como el trigo, con los ojos azules, el rostro bien perfilado y los labios muy rojos y atractivos.


  Cuando Ken marchó, Lya estaba en esa edad crítica en que la crisálida se convierte en mariposa. Lya con diecisiete años, empezaba a madurar, a perder la fisonomía delicada y vaga de la adolescencia.


  Ken no había vuelto a recordar de ella, pero al recorrer las tierras que fueron de su padre para comprobar la metamorfosis que habían sufrido en manos de Jake, al descubrir el molino, recordó a Bloon y los suyos y sintió la tentación de hacerles una visita.


  Bloon, un hombre tosco y rudo, pero de una amabilidad sin límites, apenas reconoció al joven le abrazó, recordando a su pobre padre y le invitó a pasar a saludar a su esposa e hija.


  Ken conmovido, pues aquella buena gente le recordaba días y horas felices de su adolescencia, entró en el molino y quedó absorto frente a la familia del molinero. A su esposa la reconoció en el acto, pues no había cambiado absolutamente nada, pero a Lya la miró con asombro y aire de duda, como preguntándose si aquella joven bonita, graciosa, flexible y enormemente atractiva, fuese en realidad la que él dejó cerca de cinco años atrás, cuando abandonó Poso.


  —Hola, Ken — saludó la esposa del molinero— bien venido seas de nuevo a nuestro lado. Estás hecho un hombre, muchacho.


  Él no acertó a contestar. Seguía mirando a Lya, quien, al saberse objeto de aquella atención tan reconcentrada, se había arrebolado un poco.


  —¿Qué miras, Ken? — preguntó Bloon —. ¿Es que ya no conoces a Lya?


  —Pues de verdad que me ha costado trabajo reconocer que es ella — afirmó Ken con entusiasmo—. ¡Pero si está hecha una mujer preciosa!


  —Gracias — dijo la muchacha nerviosa—. No seas exagerado, Ken. Tú siempre decías lo mismo de mí.


  —Yo decía siempre que serías la muchacha más bonita de Poso. Ahora tengo que afirmar que lo eres.


  —Bueno, muchacho — interrumpió el molinero— no la elogies mucho, que en seguida se pone colorada. ¿Qué nos cuenta de particular?


  —De momento, no mucho, señor Bloon, quizá más adelante haya novedades y no pequeñas; todo va a depender de cómo quiera alguien presente que las cosas se presenten.


  —¿Te refieres a Jake Mansfold?


  —Precisamente a él. He venido más que nada por causa suya y no me iré hasta que deje liquidado con él algo que no esperaba tener que liquidar.


  —Es un bicho malo, Ken. Ya ves, no tienes más que tender la vista en derredor. Lo que fue la hacienda de tu padre está hoy en sus manos por nada y tu pobre padre murió casi en la indigencia. Algunas veces en sus últimos días, solía venir por aquí y charlábamos sobre el caso. Me contó muchas canalladas de ese tipo y aseguraba con lágrimas en los ojos, que, de no haber sido por ti, habría matado a Jake, Tenía miedo de que se produjese algún choque y las cosas no saliesen como lo deseaba. Hasta el último momento se negó a escribirte dándote cuenta de su situación. Si lo hubiese hecho a tiempo quizá las cosas no hubiesen llegado donde han llegado ¿y para qué? ¿Es que con eso ha evitado que tengas que pedirle cuentas de sus canalladas?


  —Así es, señor Bloon. He venido a eso precisamente y ya hemos empezado la fiesta. Se ha negado a pagarme cinco mil dólares que debía hace cinco años a mi padre y tuvo la osadía de, al presentarle el recibo, quemarlo delante de mí, creyendo que si intentaba evitarlo podría anularme fácilmente. Le dejé con su error y hasta me divertí, porque antes había presentado el recibo al notario para que levantase un acta certificando su existencia en ese momento. La sorpresa suya habrá sido grande cuando se haya enterado de la jugada. Veremos ahora si se atreve a negar la deuda y la existencia del recibo cuando el notario le haya leído el acta.


  —Eso está bien, Ken, pero con eso no paga una parte de la que se apropió. Ya ves. Todo fue subastado en doce mil dólares, cuando valía lo menos veinticinco mil o más.


  —Ya lo sé y le he dicho que no me conformo con cobrar esos cinco mil, sino que taso mis perjuicios en treinta y tendrá que pagarlos. Se ha reído mucho de mí amenaza, pero algún día se dará cuenta de que no he venido a perder el tiempo ni a amenazar en vano Jake pagará, o por la memoria de mi padre juro que le arrasaré la hacienda y acabaré con él a tiros. Confía mucho en su pulso con un arma en la mano y no quiere pensar en que yo en mis cinco años de luchar cara a cara con la vida, he aprendido cosas como para dar lecciones a los que se creen maestros. Si no hubiese tenido la seguridad de poder enfrentarme con él con ventaja no hubiese cometido la estupidez de venir a empujarle fuera de su cubil.


  «De momento, el juez o el tribunal le obligará a pagar ese dinero y después...


  —No lo tiene, Ken, está siempre a la cuarta pregunta, pero es listo y desaprensivo. Está buscando la manera de salvar su situación económica y la víctima va a ser una pobre viuda de un terrateniente que murió hace año y medio dejándole tierras y propiedades que valen más de cincuenta mil dólares. Jake le hace el amor y como es osado y tiene un buen tipo, parece que las cosas las lleva por buen camino.


  —¿Y no ha habido nadie piadoso que abra los ojos a esa inocente y le haga ver qué clase de buharro puede tocarle por marido?


  —¿Quién se iba a atrever a meterse en lo que no le importa, para que se enterase de quién le había estropeado el negocio y fuese capaz de matarle?


  —La noticia es magnífica, señor Bloon, porque la persona que se va a encargar de hacer saber a esa mujer la clase de canalla que es el hombre que la ronda, voy a ser yo.


  —Ten cuidado, Ken. Jake es muy peligroso.


  —Yo también, sólo que yo soy una persona decente y él un miserable.


  —Por eso los canallas no reparan en obstáculos.


  —Y a veces se estrellan contra ellos.


  —Bien, muchacho, que las cosas salgan a medida de tus leseos. Todos tenemos calamidades que lamentar.


  —¿Usted también?


  —Yo también. La sequía del año agostó los sembrados, hubo poco cereal y el molino no rindió la utilidad necesaria para salir adelante. Me vi obligado a pedir un préstamo de setecientos cincuenta dólares, hipotecando el molino y la hipoteca ha vencido sin poder abonarlo. He solicitado una prórroga de la hipoteca, pero esa ave rapaz de Morrow se ha negado a ampliarla.


  —¿Morrow? ¿El mismo que contribuyó a provocar la ruina de mi padre?


  —El mismo. Con sus rapacerías ha hecho dinero y se ha dedicado a la usura. Ya ha causado muchos dolores y lágrimas a algunos y temo que yo sea uno más. Si me prorrogase la hipoteca, con algo de dinero que he logrado reunir y lo que gane ahora que esta cosecha se presenta bien, dentro de seis meses podría liberar mi molino. ¿Qué más le dará a él prorrogar el préstamo con sus intereses, si ese dinero en cuanto lo cogiese se lo prestaría a otro con el mismo interés?


  —Le importa mucho, porque por esa miseria, puede embargar el molino y venderlo por bastante más. Una jugada como la que empleó cuando hizo embargar las tierras de mi padre.


  »Pero no se preocupe. Me había olvidado de ese buharro y también habrá algo para él. Cuando las cosas se presenten irremediables, si se niega a prorrogar la hipoteca, quizá yo le presente razones que le obliguen como mal menor a que así lo haga.


  —No sabes lo que agradecería que eso pudiese ser.


  —Será así, señor Bloon. Los canallas medran y acogotan a la gente, mientras no les sale al paso alguien dispuesto a cortarles su bonita carrera. Entonces sienten miedo y son más cobardes que hormigas. En fin, yo me daré una vuelta por aquí y hablaremos de eso, porque ahora tengo que ir a casa del notario a saber qué ha dicho Jake cuando le haya leído el acta.


  Se despidió efusivo de la familia del molinero y se encaminó al poblado distraído. La linda silueta de Lya le había impresionado tanto, que en medio de sus problemas la muchacha flotaba como un hito metido entre ellos.




   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LOS LOBOS SE ENSEÑAN LOS DIENTES


   


  [image: Image]ANSFOLD el ranchero regresó cuatro días después, en compañía del agricultor con quien había hecho el viaje de ida a Trinidad. Al saber que la presencia de su compañero en el poblado no se demoraría más de cuatro o cinco, decidió esperarle, pues ningún testigo mejor que él para probar su coartada.


  A pesar de todo, se sentía nervioso. No sabía que había sucedido en su ausencia, ni si Morrow se había atrevido a cumplir su orden ni si había obtenido éxito o había fracasado, y esto le tenía inquieto.


  Como la gestión del «sheriff» de Trinidad para localizarle y controlar sus pasos se había ejecutado sin ruido, se encontraba ignorante de aquella vigilancia que ejercieran sobre él y estaba deseando y temiendo a la par llegar a Poso.


  Ya en la estación se despidió del agricultor y marchó a su rancho, donde el capataz le informó de que el «sheriff» había mostrado mucho interés en verle y saber dónde había ido.


  —¿Le dijiste que estaba en Trinidad?


  —Le dije que no sabía si estaba usted allí, o en Pueblo, pero que quizá en uno de los dos sitios.


  —¿Qué quería de mí? — preguntó nervioso.


  —No lo dijo.


  —¿Hay alguna novedad por aquí?


  —Pues sí, hay una novedad y grave. Alguien asesinó hace unas noches al notario.


  —Eh, ¿qué dices? — preguntó Jake sobresaltado.


  —Lo que oye. Entraron de noche no se sabe a qué, pues el «sheriff» no ha dicho nada, y al parecer, sorprendió al visitante y éste le clavó un cuchillo matándole.


  —¡Sangre de Satanás! Pero ¿no sospechan quién lo hizo?


  —Ya le digo que no se sabe, o al menos no han detenido a nadie.


  Jake guardó un momento de silencio. Ahora sospechaba por qué el «sheriff» había ido en su busca. Ken debió adivinar el motivo del asalto a la morada del notario y qué buscaban allí y esto le había señalado como el posible autor.


  Pero él tenía una coartada tan sólida, que ya podían dar las vueltas que quisieran que no le envolverían en la muerte del notario, a menos que descubriesen a Morrow y éste cantase.


  No se explicaba cómo el usurero había llegado tan lejos, pero debió verse muy comprometido, para tener que apelar a un remedio drástico.


  —¿Y no hay pista alguna? — preguntó temeroso.


  —Realmente, no, porque, aunque hay algo nadie es capaz de aclararlo. Le mató de una cuchillada y dejó el cuchillo clavado en el pecho del notario. El «sheriff» ha puesto un anuncio en el tablón invitando a todos a examinar el cuchillo por si le reconocen, pero ha sido en vano.


  Jake apretó los dientes. Era del género estúpido dejar detrás de sí un arma que en cualquier momento podía volver uno de sus filos contra el criminal.


  —Ya lo encontrarán — dijo por decir algo—. Está bien, si el «sheriff» quiere algo de mí, ya volverá.


  Y se encaminó a su dormitorio para cambiar de ropa. Pero estaba tenso y con los dientes enclavijados. Morrow había cometido un terrible exceso y aquel cuchillo, olvidado o dejado sin recoger a causa del pánico, podía herir a los dos en el cuello.


  Tenía que ver a Morrow, pero ahora la entrevista iba a ser difícil, pues si Ken los veía juntos, era tan agudo que terminaría por aunar las actividades de ambos y llegar a una conclusión peligrosa.


  Y si el notario había sido una grave amenaza para su aliado, Ken estaba resultando más grave para él. En algún momento, tendría que encontrar una justificación para acabar con él y sacudirse aquella amenaza.


  El «sheriff», estaba al tanto del regreso del ranchero, apenas supo la vuelta, se apresuró a enviarle aviso para que se personase en sus oficinas.


  Jake estuvo tentado de despreciar la citación y obligarle a que le visitase, pero temió extremar las cosas y armándose de valor para sostener la entrevista se dispuso a enfrentarse con el «sheriff».


  Esta vez se creía seguro. No sólo poseía una magnífica coartada, sino que guardaba en su caja un documento que desorientaría a las autoridades e iba a dejar a Ken en una postura muy violenta.


  Aquel documento le había costado un buen puñado de dólares, pero junto con el acta desaparecida, constituían para él un escudo protector contra las acusaciones de Ken.


  Entró en las oficinas afectando despreocupación y después de saludar al «sheriff», comentó:


  —¿Qué diablos le sucede que fue a buscarme mientras estaba de viaje y ahora me cita aquí?


  —Siéntese, señor Mansfold y hablemos despacio.


  El ranchero se sentó. El «sheriff» mirándole fijamente, añadió:


  —¿Dónde ha estado usted todos estos días?


  —En Trinidad; tenía asuntos que resolver allí.


  —Sé que tomó usted el tren el día nueve por la mañana, ¿cuándo ha vuelto usted?


  —Ayer por la mañana también.


  —¿Puede usted probar que hizo el viaje directo a Trinidad sin apearse del tren en que salió y que no se ha movido de la ciudad en este tiempo?


  —Claro que lo puedo probar, ¿por qué?


  —Justifique lo que le pido y después diré la razón de la pregunta.


  —Pues es muy fácil. En la estación encontré a Boby Keller, a quien todo el mundo conoce aquí y con él hice el viaje directo a Trinidad, hemos estado hospedados en la misma fonda y hasta hemos regresado juntos. Cuando quiera, puede pedirle el testimonio, así como a los dueños del Hotel Arizona donde me hospedé.


  —Perfecta coartada, señor Mansfold, ni estudiada le pudo salir mejor.


  —¿Necesitaba estudiarla acaso?


  —No sé, eso allá usted; era un comentario.


  —Pues déjese de comentarios y dígame a qué obedecen esas preguntas.


  —¿Sabe usted que han asesinado al notario?


  —Me lo ha dicho mi capataz cuando llegué.


  —¿Y no sabe usted las causas?


  —¿Yo? ¿A qué esa pregunta tan caprichosa? No irá a decirme que me ha citado porque pretende acusarme de ese crimen.


  —Ya sé que no puedo hacerlo, señor Mansfold, se ha procurado usted una coartada inconmovible.


  —¿Qué quiere decir? Yo no me he procurado nada, pero tengo que sentirme contento, si el albur me la ha proporcionado, si es que ha fijado usted en mí sus sospechas.


  —Pues sí, las fijé en usted porque no había ningún otro con motivos suficientes para llegar a ese extremo.


  Jake se levantó indignado.


  —Si sigue por ese camino, me marcharé.


  —Hará usted mal. Es su obligación escucharme y después hará lo que le parezca, si yo no determino otra cosa. He dicho que usted es el único que tenía motivos para llegar tan lejos, porque da la casualidad que el motivo comprobado para matar al notario, era hacer desaparecer un acta notarial que tenía en su poder y que le afectaba a usted directamente.


  —¿Un acta notarial? ¿Sobre qué?


  —¿Es que va a negar que el notario le citó para hacerle conocer un acta levantada por él a petición de Ken Burney, en la que éste le conminaba a saldar un débito de cinco mil dólares que tenía usted sin saldar con Burney y cuyo recibo según declaración de Ken, quemó usted creyendo que haciéndolo desaparecer, desaparecería la deuda?


  Jake con bien fingida indignación, repuso:


  —No le consiento que acuse nada más que de oídas. Ken podrá decir lo que quiera, pero sin pruebas es una calumnia contra la que me querellaré en su día.


  »Es cierto que el notario me llamó para indicarme que Ken me reclamaba un débito de cinco mil dólares que, según él, yo debía a su padre y me concedía un plazo para saldarlos. Le dije que no reconocía tal deuda que estaba saldada y que podía hacer lo que quisiera, pues si pretendía estafarme esa cantidad, yo demostraría que era un impostor, porque el recibo sólo era una copia, ya que la deuda estaba saldada a su debido tiempo y el recibo había sido recogido y destruido por mí una vez efectuado el pago.


  »Me dijo que tendría que levantar un acta en nombre de Ken y llevarla a los tribunales. Le dije que me tenía completamente sin cuidado y que podía hacer eso y más, porque no me inquietaba. Prueba de ello fue que al día siguiente me marché y no hice caso a la amenaza.


  —¿De forma que niega que el acta existía?


  —Niego que yo supiese que existía, aunque si como el notario aseguró, Ken pensaba llevar adelante la estafa, posiblemente se extendiese.


  »Por lo tanto, no me importaba el acta si existía, pero, aunque me hubiese importado, si yo no estaba aquí cuando mataron al notario, ¿por qué me iban a culpar a mí de lo que no hice?


  —Hay gentes que por un puñado de dólares son capaces de asesinar a su sombra.


  —Las conocerá usted, no yo, que no las necesito.


  —Bien, en ese caso, al parecer, usted nada sabía de esa acta ni sabe nada relacionado con la muerte del notario.


  —Por fortuna, así es.


  —Sin embargo, Ken está dispuesto a llevar adelante ese asunto. Cuente con el testimonio de los testigos que firmaron el recibo de préstamo y que con él visitaron al notario en compañía del recibo original como testimonio de que la deuda estaba sin saldar.


  —Con el recibo original no, porque desapareció hace casi


  cinco años. A lo sumo, sería una copia.


  —¿Con todas las firmas falsificadas?


  —Eso lo sabrán ellos.


  —Puesto que asegura usted que saldó la deuda, tendrá algún testimonio de ese saldo.


  —Claro que lo tengo y tan fehaciente como la coartada que me salva de esa acusación.


  —¿Tendrá usted inconveniente en presentarlo?


  —A su debido tiempo y ante quien tenga autoridad para comprobarla. Si Ken pretende acusarme, cuando la denuncia tome cuerpo la presentaré y después, cuando deje demostrado que es un falsario y un estafador, que lo que pretende es vengarse estúpidamente de mí porque su padre se arruinó y yo compré sus tierras, entonces seré yo quien le lleve a los tribunales, acusándole de estafa.


  —Entonces, ¿no quiere presentarme esa prueba?


  —A usted no, al tribunal, sí.


  —Muy bien. Respecto a quien pudo matar al notario, ¿no tiene nada que decir?


  —Absolutamente nada, si no es advertir que no consentiré que se me ponga en entredicho caprichosamente, por la mala fe de ese tipo a quien voy a tener que colocar unas onzas de plomo donde no pueda digerirla, para que aprenda a no causar perjuicios a personas que no se dejan envolver en las redes del chantaje. Nada sé de eso ni me importa y a usted corresponde averiguar quién lo mató y por qué. No vuelva a citarme para cosas como esta, porque no acudiré y esa estrella no le da derecho a prejuzgar sin motivos hechos de los que carece de pruebas para sospechar de personas como yo.


  —Yo tengo derecho de indagar y ni usted ni nadie puede librarse de un interrogatorio si lo creo necesario. Hasta ahora, me he limitado a preguntar y no he hecho acusación ninguna, de manera que esa advertencia huelga.


  —El hecho de señalarme como sospechoso es bastante.


  —Hay una denuncia contra usted relacionada con el notario y sobre ella un indicio. Mi deber es seguirlo y si se desvanece, olvidarlo.


  —Esa denuncia es falsa y se demostrará.


  —Muy bien, pues nada más de momento. Si le necesito, ya le citaré de nuevo y hará bien en no obligarme a ir en su busca; es cuanto tengo que decirle.


  —Yo también le he dicho lo que le tenía que decir.


  Y sin despedirse, se puso el sombrero y abandonó furioso las oficinas.


  Hasta aquel momento, estaba capeando muy bien el temporal, pero ¿seguiría la suerte soplándole de cara? Todo iba a consistir en el rastro que Morrow hubiese dejado tras él con aquel maldito cuchillo olvidado.


  Ahora lo que urgía era entrevistarse con su cómplice sin que nadie le viese. Esto iba a ser lo difícil, pero tenía que ser en seguida.


  Y tras mucho pensar, escribió unas palabras en un papel y antes de ir al rancho, pasó por delante de la casa de Morrow. Miró en torno, no vio a nadie y metió el papel por debajo de la puerta. El papel decía escuetamente:


  «Esta noche a la una espéreme que vendré».


  Estaba seguro de que el usurero encontraría el papel y le esperaría.


  En efecto, a la una dejaba su caballo en las afueras del poblado y a pie, escondiéndose en las sombras de las fachadas, alcanzó la casa de Morrow y llamó suavemente a la puerta. El usurero que estaba al acecho le franqueó la entrada a oscuras y en silencio.


  Poco después, se encontraban en una habitación interior libres de toda mirada indiscreta.


  Los dos hombres se miraron intensamente. Jake se mostraba duro de facciones y Morrow tenso, pálido y con los dientes enclavijados.


  Fue el ranchero el primero que habló, preguntando:


  —Morrow, ¿cómo llegó usted tan lejos?


  —¡No me hable, maldita sea su estampa! Como esto me ponga al borde de la soga, le juro que usted no quedará muy lejos de ella.


  Jake agresivo, repuso:


  —Déjese de amenazas tontas que no vienen a cuento. Le he preguntado cómo y por qué llegó usted tan lejos.


  —Allí le hubiese querido ver a usted en mi lugar. Todo había salido perfectamente y me retiraba, cuando al salir, me di de manos a boca con el notario, que se había levantado y al ver un poco de luz a través de la puerta, quiso investigar quién estaba allí. Traté de apartarlo y huir, pero no pude, me cortó el paso y comprendí que iba a pedir auxilio. Hubiese sido mi perdición y tuve que emplear el cuchillo para hacerle callar.


  —Y cometió la estupidez de dejárselo clavado.


  —En el pánico no supe lo que hacía. Más tarde me di cuenta de ello, pero ya no tenía remedio.


  —¿Y ahora qué va a pasar con ese cuchillo?


  —No lo sé, pero espero que nada. Lo tenía en mi poder hace más de dos años y como aquí no entra nadie, no es posible que sepan que es mío.


  —Menos mal si es así. ¿Está seguro de no haber dejado ningún rastro?


  —Supongo que de haberlo dejado ya habrían venido en mi busca. Espero que no lleguen a localizarme por él.


  —Mejor será para todos.


  —Sí, mejor será para todos.


  —Bien, eso quiere decir que logró apoderarse del acta.


  —Sí. Me dio tiempo a ello.


  —Le quedo muy agradecido. Morrow, porque ahora he arreglado todo de forma que Ken va a fracasar ruidosamente.


  —Me alegro por usted.


  —Sí, le reservo una sorpresa si intenta reclamarme ese dinero. Ya verá cómo me voy a reír mucho de él.


  «Ahora, haga el favor de darme ese documento para quemarlo. No quiero que quede constancia de él.


  —Un momento —dijo Morrow armándose de valor para hacer cara a su cómplice—. No irá a suponer que he realizado ese trabajo peligroso y he dejado pendiente una horca esperando mi cuello, para sacarle a usted las bayas del fuego y no ganar nada.


  —¿Qué quiere decir, Morrow? —preguntó duramente Jake.


  —Que si se lo hubiese encargado a otro, no sólo hubiese tenido que pagarle bien, sino que estaría encadenado a él para que siguiese explotándole a cuenta de esa acta. Usted lo ha dicho, por lo tanto, es justo que si yo lo hice y conmigo no corre ese peligro porque estoy ligado a usted, lo menos que ha de hacer es pagarme el trabajo.


  —Le he pagado de sobra ayudándole a ganar dinero,


  —Yo también a usted y esos eran otros trabajos distintos,


  —¿Es que también pretende explotarme?


  —Pretendo cobrar un poco a cuenta del peligro corrido.


  —Es usted un miserable usurero hasta con los amigos. En fin, le daré cien dólares.


  —Ni lo sueñe. Me dará mil dólares.


  —¿Está usted loco? Yo no tengo ese dinero.


  —Pero lo tendrá. Cuando se case usted con la viuda, dispondrá de dinero y me saldará lo que me debe y esos mil dólares.


  Jake quedó dudando y repuso:


  —Quinientos es bastante.


  —Mil es poco todavía. Ni un centavo menos.


  Jake tras un momento de meditación, repuso:


  —Está bien, no quiero discusiones. Le prometo que cuando eso se realice, le daré los mil dólares.


  —Déjese de promesas. Nos conocemos de sobra para no creer en ellas. Me firmará usted un recibo que tenga fuerza de obligar.


  —Es usted un chacal desconfiado.


  —Lo sé, pero así ha de ser. ¿Está dispuesto a firmarme el recibo?


  —Lo haré. No quiero discusiones.


  —Entonces, aquí lo tiene. Fírmelo.


  Se lo ofreció ya redactado. Cuando Jake lo leyó, lo rechazó diciendo:


  —¿Está usted loco? ¿Cree que yo voy a firmar eso?


  —Es el precio de esa acta.


  —Pero no así. Ahí me obliga a reconocer que se los debo por haber asaltado y matado al notario sólo para recuperar para mí esa acta.


  —¿Y no es verdad? Se señala la deuda y el precio.


  —¿Para que un día, ese papel pueda caer en manos de un extraño y mandarnos a los dos a la horca?


  —Ya procuraré yo que no pueda caer en manos de nadie, porque lo esconderé bien. Lo que quiero es que quede la constancia, para que no me haga alguna jugada como la que pretende hacer a Ken y dejarme sin el dinero.


  —Eso es absurdo. Entre nosotros...


  —Peor. Estoy decidido a no entregar esa acta si no es a cambio de firmar ese recibo.


  Jake perdiendo la paciencia, tiró veloz del revólver y apuntando a Morrow fríamente, afirmó:


  —Ahora me dará ese documento sin que firme nada.


  Pero Morrow estoico, repuso:


  —Se equivoca; no le daré nada y escuche esto. Usted podrá matarme, pero no recuperará ese documento, aparte de que, si no retiro de cierto lugar una declaración firmada por mí, caerá en manos del «sheriff» y éste sabrá todo. Después de muerto, ¿qué me importa que sepan que maté al notario? Usted quedará aquí vivo para responder de mi hazaña.


  Jake tenso, con el revólver en la mano, sentía unas ansias terribles de disparar contra el usurero, pero el temor a las consecuencias detenía su mano.


  —¡Es usted un canalla! —barbotó:


  —Y usted un ángel con alas de color de rosa, ¿no es así?


  —Está bien. Firmaré.


  —Ahí tiene el recibo.


  El ranchero lo rubricó con rabia infinita y Morrow cuando lo recibió, examinó bien la firma.


  —Espere un poco — dijo —. Voy a deshacerme de este recibo y ahora le traeré el acta.


  Y cerró la puerta saliendo al pasillo.


  Jake intentó salir tras él para ver dónde escondía el recibo, pero Morrow había cerrado con pestillo por la parte de fuera.


  El usurero escondió el recibo en el forro de un sombrero viejo que había colgado en un clavo y se entretuvo un poco. Luego, regresó diciendo:


  —Ya está. Ahora voy a darle su acta.


  Corrió la mesa, levantó la estera y debajo de ella se encontraba el documento muy extendido.


  Jake rechinó los dientes. Había tenido aquel papel al alcance de su mano y no había podido hacerse con él.


  Morrow como si adivinase su pensamiento, advirtió:


  —No cometa tonterías. No le diría dónde está el recibo, aparte de que como le he advertido, hay un documento que debo retirar, o iría a manos del «sheriff» explicándole todo. Nos conocemos de sobra para no saber de qué somos capaces los dos.


  Jake vencido, repuso:


  —Es usted más granuja que yo, pero esta vez me tiene cogido. Procure que en otra no le coja yo a usted.


  —Caeríamos los dos. Más vale que después de esto nos olvidemos el uno del otro, hasta que usted se case y llegue la hora de saldar. Demasiado tiempo estuve atado a su carro y no estoy dispuesto a seguir uncido a él.


  »Arregle sus asuntos como pueda, que yo cuidaré de arreglar los míos lo mejor posible.


  »Cuando se case, tendré mucho gusto en asistir a su boda y le deseo que, de ahí en adelante, no necesite apelar a cosas que terminarán por hundirle. Yo he visto las orejas al lobo y voy a cuidar de meterme en jaleos peligrosos.


  Jake comprendió que ya nada tenía que hacer allí y se dispuso a marchar. Había rescatado el acta que era lo que le interesaba.


  Y despidiéndose con un bufido, abandonó la casa para regresar al rancho.




   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UNA INFORMACIÓN MUY ÚTIL


   


  [image: Image]NTERADO Ken del regreso de Jake y su dura entrevista con el «sheriff», bufó de rabia. No sabía qué infamia traería entre manos, pero temía algún truco de los suyos. Aquella afirmación de que en su momento demostraría que había saldado el recibo y que él era un impostor que pretendía estafarle, le tenía inquieto.


  Pero decidido a llevar adelante el asunto, presentó la denuncia en regla, dispuesto a obligar a Jake a descubrir su juego.


  Y entretanto se tramitaba la denuncia y se veía el juicio se vio obligado a esperar.


  Para matar el tiempo, visitaba a Bloon, el molinero. Lya empezaba a ejercer una atracción irresistible en él y cada día, sentía el ansia de estar a su lado el mayor tiempo posible y volver a atraerse su simpatía.


  Y fue en una de estas visitas, cuando se presentó Morrow a conminar al molinero a saldar la deuda de la hipoteca, en un plazo de cuarenta y ocho horas, o de lo contrario pediría el embargo del molino.


  Ken apretó los dientes con rabia cuando le vio. No podía olvidar que el usurero había sido el brazo derecho de Jake en la consumación de la ruina de su padre y sentía hacia él tanto odio como contra el ranchero.


  Bloon con acento compungido, suplicó:


  —Señor Morrow, ¿qué inconveniente tiene usted en prorrogarme la hipoteca por seis meses?


  —Tengo otras peticiones de préstamo y otros también tienen derecho a que se les ayude.


  —Pero ¿qué adelanta usted con sumirme en la ruina? Hemos tenido una época mala, pero empiezo a remontarla y puedo asegurar que, con una nueva prórroga, saldaré el préstamo y me salvaré. Puedo darle doscientos cincuenta dólares que he conseguido reunir y la prórroga la haríamos por quinientos. Hasta puedo aumentar los réditos si es necesario, pero, ¡por favor, no me hunda en la miseria! ¿Qué sería de mi mujer y de mi hija?


  —¿Yo qué culpa tengo? Ya le saqué del apuro una vez, ¿por qué lo voy a hacer siempre?


  —¿Y a usted qué más le da, si el dinero lo tiene garantizado y los réditos también?


  —Esa es su teoría, pero no la mía.


  Ken que asistía a la entrevista hosco, sin intervenir, no pudo contenerse y exclamó incisivo:


  —¿Es que no le comprende, señor Bloon? Si prorroga la hipoteca, sólo cobrará su dinero y los réditos; si no la prorroga y usted no paga, le embargará el molino, lo venderá luego a mayor precio y dormirá tan tranquilo sin remorderle la conciencia de pensar que parte del pan que se come estará amasado con lágrimas y miserias de los suyos. Exactamente igual que este miserable hizo cuando embargó las tierras de mi padre.


  Morrow quedó tenso. No le agradaba la presencia de Ken y menos discutir con él, pues le adivinaba un hombre peligroso, como lo había demostrado al enfrentarse nada menos que con el áspero Jake.


  Enojado, repuso:


  —Este asunto es cosa que no le incumbe, Ken.


  —Usted creerá eso, pero no es así. Yo aprecio mucho al señor Bloon y a los suyos y me intereso por su suerte. Usted será un miserable chacal si ejecuta esa hipoteca y no la prorroga como se lo suplica.


  —Me atengo a los términos de lo firmado.


  —Como cuando mi padre. ¿No tiene nada que ver Jake en este asunto? Es otro coyote de los que acuden al olor de la carne muerta.


  —¿Yo qué tengo que ver con él? Si le vendí las tierras de su padre, fue porque me las pagó mejor que otros.


  —Se repartieron ustedes la presa como lobos hambrientos, pero no olvide esto que le voy a decir. Usted fue uno de los causantes de la ruina de mi padre en unión de Jake y le juro que los dos han de pagar la canallada que hicieron con él. No crea que le he olvidado, aunque de momento me ocupe con preferencia de la pieza mayor. Le prometo que le voy a dar muchos disgustos y bueno sería que empezase a hacer algo decente para redimirse si es posible. Si lleva usted adelante el embargo del molino y hunde a esta pobre gente como hundió a mi padre, le juro que le voy a sacar del pellejo el valor de lo robado.


  —No consiento esas amenazas, Ken, y me quejaré al «sheriff».


  —Quéjese, que me es igual. He venido a pasar facturas y la suya no se quedará olvidada en el bolsillo.


  Morrow nervioso, retrocedió.


  —Arregle este asunto, señor Morrow, si no, sentiré tener que tomar medidas contra usted. Mi amigo Bloon no puede quedar convertido en un paria por una miseria y porque usted sea un egoísta que quiera quedarse con su molino. Si le embarga usted, le juro que no le daré tiempo a que lo venda, porque le prenderé fuego.


  —Se atendrá usted a las consecuencias, porque le llevaré a los tribunales.


  —Muy bien, pero como no tengo dos centavos para pagar, usted se quedará sin su dinero, aunque se dé el gusto de verme preso, cosa que no llenará sus bolsillos, aparte de que es fácil de que antes de que me encierren, sienta la curiosidad de saber qué encierra usted debajo de la tapadera con pelo que tiene sobre el cráneo. Estoy harto de saber de granujas que nadie les sale al paso para darles el castigo que merecen y usted es uno de ellos. Algún día investigaré sus relaciones con Jake a ver cuánto veneno encierran.


  Morrow sintió que el cabello se le erizaba. Aquella amenaza le había hecho más efecto que la de arrasar el molino si lo embargaba, porque aquel bravo eral humano era capaz de llegar muy hondo a través del ranchero y esto le producía pánico.


  Pero no dando su brazo a torcer de momento, se retiró de espaldas desapareciendo raudo de allí.


  Cuando quedaron a solas, el molinero comentó roncamente:


  —Es un granuja. De todas formas, te agradezco mucho el esfuerzo que has hecho para asustarle. No creo que surta efecto.


  —Quién sabe. Veremos cómo lo rumia cuando esté a solas y qué es lo que hace después.


  —De todas formas, no me hago muchas ilusiones Ken. Los usureros vendieron su alma al diablo y se les fue muy lejos.


  —Por eso hay que ayudarles a subir o a bajar allí en busca de esa alma que vendieron. Morrow siempre me fue antipático y ahora mucho más. Quisiera saber qué contubernios ha tenido con Jake. ¿Cómo se lleva ahora con él?


  —Pues no sé. Desde que se dedica a prestar con usura, parece que su trato es más apagado, quizá porque ya no necesita de la ayuda de Jake.


  —Bien, esperemos a ver qué sucede. Ahora, en tanto se tramita el juicio a cuenta del recibo de mi padre, voy a realizar una gestión que espero no le haga mucha gracia a ese buitre.


  —¿Cuál?


  —Voy a visitar a la viuda a quien Jake pretende engañar miserablemente. Si lo consigue, que no sea porque ella quede ignorante de la clase de palomo ladrón que la ronda.


  Lya se asustó al oírle y dijo:


  —Ken, ten mucho cuidado. Ese hombre sólo sueña con resolver su situación a costa del dinero de la viuda. Si le estropeas la boda y se entera de que has sido tú, tengo miedo de lo que pueda pasar.


  —Lo que puede pasar es que nos enfrentemos antes que yo había calculado, pero como eso tiene que llegar, tanto me da un día que otro.


  Y sin querer oír las súplicas de la muchacha y los consejos del molinero, abandonó el molino y se encaminó a los sembrados de la viuda, la cual habitaba una especie de pequeño rancho, a dos millas de allí.


  La propiedad era muy extensa y en ella trabajaban más de tres docenas de peones en época normal. Durante la recolección, el peonaje ascendía a medio centenar.


  Cuando se acercó al rancho, poco antes de alcanzarlo, descubrió una silueta femenina bajo el porche, accionando de una manera bastante fuerte, con el que discutía.


  Al avanzar, Ken captó algunas palabras de la mujer a la que supuso viuda de Devee y por lo que decía comprendió que, aprovechándose de su condición de mujer, estaban tratando de explotarla o burlarse de ella.


  La mujer decía enojada:


  —No, Cari, no estoy dispuesta a que, por ser una mujer, usted y algunos como usted, crean que yo pago los jornales por no hacer nada y además se insolenten conmigo. Usted fue nombrado capataz por mi marido y mientras él vivió se comportó decentemente; desde que ha muerto, se ha convertido en un vago y consiente que los demás lo sean también. Ya sé que le ha sentado mal que yo esté relacionada con el señor Mansfold y se haya corrido la voz de que pienso casarme con él. Usted abrigó la loca pretensión de ocupar el puesto de mi marido y supondrá que entre usted y un hombre que, si no posee lo que yo, está bien acomodado, la elección no es dudosa.


  El llamado Cari, siempre de espaldas a Ken que había quedado a cierta distancia, exclamó furioso:


  —Que venga ese tipo y se haga cargo de esto y trabaje como un negro, si es que es capaz de trabajar alguna vez en su vida. Un ganadero ocupándose de agricultura, ¿qué sabrá él de esto?


  —Eso es cosa suya y mía. Al menos, sabrá mandar y sabrá obedecer. Usted está desmoralizando a la gente y perjudicándome y no estoy dispuesta a que nadie abuse de mí. Desde este momento puede recoger sus cosas y marcharse, porque estaré mejor sola que mal acompañada.


  —¿Qué dice, que me despide? No lo crea, yo seguiré aquí quiera o no y si trata de echarme, ya veremos quién es el guapo que se atreve a ponerme a mí en la pradera.


  Ken al oírle, avanzó, se colocó detrás del capataz y dándole un golpecito en el hombro exclamó suavemente:


  —Me parece que le han indicado a usted que esa es la senda que conduce al poblado. Haga el favor de tomarla ahora mismo y no acordarse de que existe esta propiedad.


  Cari se volvió, miró a Ken despectivo y preguntó:


  —¿Y usted quién diablos es para meterse en lo que no le importa?


  —Un hombre que no consiente que nadie atropelle a una mujer y usted está abusando de su debilidad, ¿es poco?


  —Eso no es nada para mí.


  Y trató de aplicar el duro puño en el rostro de Ken.


  Pero éste que se había preparado y esperaba el gesto agresivo, se inclinó raudo cuando se flexionaba el brazo del capataz y éste, erró el golpe al machacar en el vacío.


  Pero la réplica fue terrible. Ken acostumbrado a la pelea, levantó el brazo izquierdo de abajo arriba y aplicó un formidable golpe en el mentón del capataz, cogiéndole desprevenido y con la boca abierta.


  La cabeza de Cari retumbó interiormente como si hubiese explotado un barreno en ella, sintió que sus sienes amenazaban con estallar, los oídos le zumbaban rudamente y los ojos se le inyectaban en sangre, en tanto que un velo tupido le borraba la visión de las cosas.


  Intentó reaccionar, pero un nuevo puñetazo en la boca acabó de derrumbarle. Vaciló y dio varios pasos grotescamente, amenazando caer al suelo.


  Ken, en medio del asombro de la viuda, le aferró del cuello de la chaqueta, tiró de él hacia la senda y al ponerle en ella, bramó:


  —Ese es el camino del poblado. No vuelva por aquí o le desharé como a un bizcocho.


  Y de la terrible patada que le administró en el trasero, le hizo hocicar en el polvo, donde cayó de bruces.


  El maltrecho capataz pugnó por levantarse y cuando lo consiguió, echó a andar vacilante, alejándose del lugar donde tan duramente había sido tratado.


  Jean, tensa, había asistido a la rápida y enérgica acción del joven, preguntándose quién sería y por qué se había lanzado a intervenir tan generosamente en un asunto en el que nada le iba. Así, cuando Ken avanzó de nuevo hacia ella, le sonrió expresiva diciendo:


  —Muchas gracias, forastero. No sabe lo agradecida que le estoy a la ayuda que me ha prestado contra ese agresivo Cari, que se había propuesto arruinarme sólo por egoísmo.


  Ken la contemplaba mientras le daba las gracias. Jean era una mujer frisando en los cuarenta años, aunque podía restarse tres o cuatro sin exageraciones. Morena, bien formada, aunque algo metida en carnes, era una mujer que aún estaba en condiciones de interesar a más de un hombre por exigente que fuese.


  —No ha tenido importancia alguna, señora Devee. Cualquier hombre decente hubiese hecho lo mismo que yo.


  —¡Quién sabe! No todos están dispuestos a sufrir una paliza por intervenir en asuntos que no les reportan beneficio alguno. Tengo que dar gracias al cielo porque le haya inspirado la idea de pasar por aquí casualmente.


  —Se equivoca usted, señora. Mi presencia aquí no es casual, ni soy forastero, aunque he estado ausente de Poso casi cinco años. He nacido y vivido aquí y he vuelto a resolver asuntos muy importantes para mí.


  —¡Ah! No sabía que fuese usted de Poso.


  —Sí, señora. Me llamo Ken Burney. No sé si habrá oído usted hablar de mí, o al menos de mi padre.


  —Claro que sí, de su padre he oído hablar. Sé que era un agricultor a quien le fueron mal los negocios y se arruinó, agricultura a veces nos juega esas malas pasadas.


  —No se arruinó, señora, le arruinaron mediante una canallada.


  —Eso es peor. Y ¿dice usted que venía aquí precisamente?


  —Sí, señora Devee; venía a hablar con usted de un asunto que le interesa mucho. Si usted no tiene inconveniente en ello, celebraría que me prestase un rato de atención y me escuchara.


  —¿Cómo no, después del favor que me ha hecho? Pase; haga el favor.


  Le hizo pasar a un elegante saloncito destinado a recibir visitas. Se notaba que era una mujer bastante refinada, que sabía rodearse de comodidad y buen gusto.


  —Siéntese — dijo—. ¿Quiere un poco de whisky?


  —Gracias, pero bebo poco.


  —Como guste; aquí hay una botella. Ahora puede decirme lo que sea.


  —Es un poco difícil, porque a primera vista, parecerá que trato de mezclarme en vidas extrañas y meterme en lo que no me importa, pero cuando lo hago como hace un momento, es para prestar un favor y nunca por capricho intrascendente.


  »Por ello empezaré diciéndole que lo que va a escuchar es tan verdad como que el sol nos está alumbrando en este momento y que puedo jurarlo por la memoria de mi padre muerto de rabia y de pesar, a causa de las canalladas que le sumieron en la miseria y le llevaron a una muerte prematura.


  »Y ahora escuche la historia, porque, aunque parezca ajena a su futuro, le interesa mucho conocerla.


  Sucintamente le hizo la historia de su vida, cómo y por qué se había marchado del poblado, el motivo de haber vuelto, mostrándole para mayor fuerza de su relato la carta póstuma de su padre de la que no se separaba y cómo al reclamar a Jake los cinco mil dólares que adeudaba a su padre, el ranchero cínicamente, creyendo que como enemigo no era nadie, había prendido fuego al recibo para borrar el comprobante.


  Luego le dio cuenta del acta que el notario había levantado presentándole el recibo auténtico y citó a los dos vecinos que habían sido testigos de la misma y cómo misteriosamente había sido asesinado el notario, desapareciendo el acta que justificaba la existencia del recibo original quemado poco después por Jake.


  La viuda pálida ante el relato, balbució:


  —Eso parece señalar que Jake fue...


  —No, Jake en persona no lo hizo, porque se había procurado tan sólida coartada, que no hay quien la impugne, pero, ¿dice eso algo? ¿Por qué no pudo hacerlo alguien en su nombre, para eludir el pago del préstamo? Es sospechoso que mataran, al notario en su ausencia para eludir que le acusasen de esa muerte y que el acta haya desaparecido. Sin ella y sin el notario que pueda rehacerla, costará trabajo demostrar que la deuda existe y yo no podré cobrar ese dinero muy mío, que me hace falta, pues soy un humilde peón y he tenido que dejar mi empleo para venir a poner orden en este asunto. Ahora Jake cree reírse de mí a costa de un infeliz, sólo para eludir el pago de una deuda sagrada, que por no ser abonada decentemente causó la ruina y la muerte de mi pobre padre.


  »Y si me he decidido a venir aquí a contarle todo esto que seguramente usted ignora, es porque me he enterado que Jake anda haciéndole el amor, no por usted, aunque lo merezca como mujer, sino porque está arruinado y necesita el valor de sus propiedades para salvar sus baches. Jake visita mucho Trinidad y Pueblo y si tuviese usted ocasión de seguir sus pasos, le vería jugándose el dinero en los locales de vicio, por eso nunca tiene un centenar de dólares en su cuenta corriente y anda loco para tapar agujeros y resolver el futuro.


  »Y sería una pena que la catequizase, la obligase a vender sus tierras prometiendo sacar más rendimiento a ese dinero empleándolo en el rancho y, a la vuelta de cuatro días, se viese usted sin dinero y ligada a un hombre que sería su condenación, porque habría arruinado su vida moral y materialmente y la dejaría imposibilitada de volver a rehacerla.


  »Yo no le pido que lo tome como artículo de fe y lo crea a ciegas, pero sí la invito a que no se precipite si la acucia para la boda y lo piense mucho, e incluso si tiene oportunidad, indague en la vida que hace y en su situación económica.


  »Esto, aparte de lo que puede suceder. Yo estoy dispuesto a no dejar impune el expolio que se cometió con mi padre y cobrar el importe de esa deuda, pero también a devolverle los perjuicios que nos hizo y si cree que puede evitarlo deshaciéndose de mí con un revólver en la mano, que pruebe antes de que sea yo quien le obligue a empuñarlo. Esta pugna no podrá quedar liquidada sin que uno de los dos desaparezca, a menos que surja algo que le lleve a las garras de la justicia.


  »Y nada más, señora. No pretendo como le digo que lo crea a ojos cerrados, ni que me agradezca el aviso. Me he creído obligado a informarla, porque cuando he preguntado cómo sabiendo mucha gente la situación de Jake y el peligro que usted corría casándose con él, nadie quería exponerse a enfrentarse con él por un asunto que no les interesaba.


  »Y esto es todo, usted puede hacer lo que crea oportuno y escoger su camino, pero si elige el peor, no será porque faltó alguien que sinceramente, sin temer a ese buitre, le dio cuenta de toda la verdad.


  Jean se había sentido impresionada por el relato de Ken. El muchacho había hablado con tal acento de sinceridad, que la viuda comprendió que no se trataba de un cuento, sino de algo que encerraba mucho de realidad y de realidad que podía ser trágica para ella.


  Y con acento solemne, repuso:


  —Yo le agradezco mucho su valentía viniendo a darme cuenta de lo que nadie ha querido informarme y le prometo tenerlo en cuenta. De momento, voy a hacerme la desentendida y a dar largas al asunto. Mi compromiso con Jake es una cosa aún bastante superficial, aunque él ha tratado de precipitarlo y sus informes son como para tomarlo con más calma aún. Esperaré acontecimientos y si me obliga, entonces sabré qué debo decirle.


  »Sólo puedo añadir que le estoy muy agradecida por su información y por la ayuda que me ha prestado arrojando de aquí a ese vago de Cari, aunque no he resuelto del todo el problema, porque ahora quedan unos cuantos tipos que, al parecer, estaban de acuerdo con él para burlarse de mí y hacer lo que les dé la gana. ¿Se da usted cuenta de mi problema y de la necesidad que tengo de encontrar un hombre que ponga orden y disciplina en mi propiedad? Es indigno que por ser yo una mujer, todos pretendan abusar de mí.


  —La comprendo. ¿Por qué no se busca un capataz de confianza capaz de imponerse a esa horda?


  —¿Dónde? No me fío de ninguno de los que tengo aquí, porque sospecho que todos están confabulados para lo mismo. De haberme casado con Jake... Bueno, era igual, porque usted adivinó cuáles eran sus planes. Ya me había hablado de deshacernos de esto y agrandar el rancho, sacando al capital una doble utilidad que, con los sembrados, aparte de que yo no tendría que pelear con peones ni con negocios.


  —Claro, las peleas algún día serían contra él y mucho peores que con esa gentuza.


  —Sí, tiene usted razón y estoy pensando en algo.


  —¿En qué?


  —Me ha dicho usted que ha dejado su trabajo por venir aquí a arreglar sus asuntos y que no está bien de dinero. ¿Por qué no acepta el cargo de capataz en mis tierras? Le pagaría decentemente.


  Ken se quedó un momento dudando y repuso:


  —Lo aceptaría, porque mi idea es no marchar de nuevo de aquí, pero, ¿se da usted cuenta de lo que sucedería si Jake se enterase de que me ha tomado usted como capataz? Comprendería que he venido a estropear sus planes y los acontecimientos se precipitarían, pero no es que lo sienta por mí, sino porque conociéndole, acaso usted sufriese las consecuencias. Si en algún momento rompe usted definitivamente con él, entonces, llámeme y tendré mucho gusto en aceptar, aunque en realidad no entienda gran cosa de esto. Aprendí con mi padre, pero luego, me dediqué a vaquero y he cultivado poco la tierra. Sólo podría garantizarle que el que cobrase un sueldo de su hacienda, habría de ganárselo o estaría estorbando.


  —Lo suficiente, Ken. Bueno, déjeme que estudie la situación y tome una resolución. Si rompo con Jake, le llamaré ¿adonde?


  —A la posada del poblado.


  —Pues gracias por todo y quizá no tarde usted en tener noticias de mí.


  —Me tendrá a sus órdenes y si encuentra dificultades aquí, llámeme, que, aunque oficialmente no oficie de capataz vendré a repartir unos cuantos golpes bien distribuidos.


  Ofreció su mano a la viuda y abandonó la hacienda satisfecho de su gestión.



   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  KEN TRAZA PLANES FUTUROS


   


  [image: Image]A denuncia presentada por Ken contra el ranchero, se tramitó rápidamente y el juez encargado del asunto, llamó a Jake para conminarle al pago, antes de que un tribunal de hombres buenos juzgase el asunto.


  Cuando el ranchero recibió la citación, sospechó el motivo de la llamada y se presentó ante el juez.


  Este solemnemente, le hizo la advertencia:


  —Señor Mansfold, Ken Burney ha presentado contra usted una denuncia por débito impagado de cinco mil dólares a su difunto padre. Alega que le presentó el recibo para su cancelación y que usted en lugar de abonarlo, lo quemó en su presencia.


  —¿Puede probarlo?


  —Afirma con dos testigos, los mismos que fueron testigos de la entrega del dinero a usted, que acudieron ante el notario requeridos por Ken a testificar que el recibo que le iba a presentar era el auténtico y que el notario tomó nota de él antes de serle a usted presentado para el cobro. Se han ratificado en esta declaración y afirman que firmaron el acta notarial con la conformidad de lo declarado.


  —¿Por qué no la presentan?


  —El notario ha sido asesinado, no se ha encontrado el acta.


  —Lo cual demuestra que todo es falso. Ese recibo fue abonado en la fecha de su vencimiento, tengo pruebas irrebatibles que así lo acreditan y como existen, eso es una falsedad manifiesta.


  »El «sheriff» tuvo el poco tacto de citarme con motivo de la muerte del notario, pretendiendo hacerme responsable de ella, porque la ligaba con la desaparición de ese acta, pero por fortuna, puedo probar de modo indudable que yo estaba a bastantes millas cuando mataron al notario y yo a mi vez, pregunto si no han pensado en que después de hacer redactar ella, porque la ligaba con la desaparición de esa acta, pero miedo de las consecuencias de esa falsedad y calumnia y trató de hacerla desaparecer, apelando incluso a dar muerte al notario para que no volviese a rehacerla.


  —Eso es absurdo, señor Mansfold, ¿por qué lo iba a hacer si nadie le obligó a mandar redactarla?


  —Claro que sí. Debió creer que yo no podría justificar que había pagado esa cantidad y trató de estafarme, pero cuando me negué y advertí que podía demostrar que estaba saldado, el miedo a haberse excedido pudo llevarle demasiado lejos.


  —Una teoría como otra cualquiera, señor Mansfold, pero, así como a usted no se le puede condenar por la muerte del notario, porque no hay pruebas, tampoco se le podría condenar a Ken aplicándole la teoría de usted.


  —Bueno, a mí me es igual, pero como a pesar de eso insiste, quiero que esto llegue tan lejos como sea necesario y exijo que actúe el tribunal. Cuando se reúna para el juicio, presentaré esas pruebas.


  —¿Por qué no presentármelas a mí que soy el juez?


  —Porque con ellas no habría necesidad de reunir ese tribunal. Esa acta, no ha sido Ken Burney o alguien con él, quien tuvo esa prueba en público y que todo el mundo pueda apreciar que se trata de un intento de chantaje. Ken está tratando de desacreditarme por todos los medios, sólo porque su padre se arruinó y yo compré con mi dinero sus tierras y no lo consiento. Pretende demostrar que yo no pagué esa cantidad y que, por no pagarla, le embargaron y me amenazó con exigirme daños y perjuicios. Quiero que las cosas queden en su punto y que quien tenga que responder por intento de estafa y calumnia, sea él.


  — Bien, puesto que se niega a presentarla, el tribunal se reunirá y juzgará. No puedo hacer otra cosa.


  —No se la pido. Estoy harto ya de ese mequetrefe osado y agresivo y voy a darle una severa lección.


  —En ese caso, dentro de un par de días serán ustedes citados ante el tribunal.


  —Perfectamente y allí me tendrán con las pruebas.


  El juez quedó un tanto desconcertado. No se podía hablar tan enérgicamente y con tanta seguridad sin motivos sólidos para hacerlo y se preguntaba qué misterio encerraría aquel asunto, ya que por otra parte existía una denuncia en firme, había existido un acta y existían dos testigos que no hubiesen ratificado la legalidad de su firma en el recibo presentado al notario, de no ser cierto, pues ambos eran personas de solvencia.


  Pero había algo muy confuso y era la muerte del notario y la desaparición del acta. Los protagonistas que habían intervenido en su redacción, afirmaban que quedó extendida y firmada, pero el acta no aparecía y todo hacía verosímil que mataron al notario para apoderarse de ella, pero, ¿quién? Ken presentaba una teoría, Jake otra y entre los dos, el juez no acertaba a inclinarse por ninguna.


  Sólo la prueba que Jake pudiese aportar como crédito de que había saldado la deuda, podía dar la clave.


  Cuando Jake salió de casa del juez, al subir por la calle principal, descubrió en la falsa acera a un tipo harto conocido, cuyo estado lastimoso le intrigó. Se trataba del capataz de Jean Devee, que presentaba la boca tumefacta y un enorme rosetón morado en el mentón.


  Lleno de curiosidad se acercó a él preguntando:


  —Cari, ¿qué es eso? ¿Qué hace usted aquí y en ese estado?


  El miró torvamente al ranchero y masculló:


  —Me lo hizo ayer un tipo que se presentó en la hacienda de la señora Devee. Estábamos discutiendo ciertas cosas de trabajo y la señora que no entiende apenas de eso y no se da cuenta de algunas dificultades que no se pueden vencer a capricho, me culpaba de falta de energía para obligar a los peones a vencerlas. Quise hacerle ver la imposibilidad y, enfadada, intentó echarme de mi cargo. Pretendí hacer comprender que era injusta y de repente, el tipo se puso a mi espalda, me separó y la emprendió a golpes conmigo, dejándome hecho una pena.


  —¿Quién era el tipo que se mezcló en ese asunto? —preguntó Jake tenso, pues temía que alguien pretendiese interponerse entre él y la viuda.


  —No le conocía, pero esta mañana le he visto en el poblado y cuando pregunté quién era, me dijeron que se llamaba Ken Burney.


  —¿Burney? ¡Maldito sea su corazón! ¿Qué hacía allí ese buharro?


  —No lo sé. Yo me vine para el poblado, pero antes le vi entrar en el rancho con la señora Devee. No sé más.


  Jake se envaró víctima de un extraño presentimiento. Todo lo hubiese esperado menos que su enemigo estuviese en relación con la viuda y tuvo miedo de que aprovechase el momento para minarle el terreno, contando a Jean cosas que podían ser el origen de la precipitación de su ruina, pues si Jean las creía, podía despedirse de casarse con ella.


  Y bramando de furor, dijo:


  —Bien, yo voy allí ahora y veré de arreglar eso.


  Y cambiando de rumbo, empujó el caballo hacia los sembrados de la viuda.


  Jean le vio llegar a todo galope y pareció adivinar a su vez el motivo de la presencia del ranchero. Nunca llegaba con aquellas prisas y esto le parecía señal de nerviosismo.


  La viuda había pasado una noche bastante pésima dando vueltas en su imaginación a las revelaciones de Ken. El muchacho le había parecido sincero y su desconfianza femenina muy natural en ella, la predisponía a favor del joven y en contra de Jake.


  Pero no quería precipitar los acontecimientos. Como nada irreparable había sucedido ni podía suceder de modo inmediato, podía esperar sin nerviosismos.


  Jake detuvo el caballo, saltó a tierra y penetró en el rancho saliéndole al encuentro la viuda.


  —Hola, Jake— saludó con naturalidad—. ¿Qué te sucede que vienes tan desbocado?


  El la miró inquisitivamente, pero ella sostuvo la mirada sin pestañear. Si trataba de leer sus pensamientos, se encontraría con una muralla delante de los ojos.


  —Es que acabo de encontrarme en el poblado a tu capataz y no sé qué historia rara me ha contado. Por si sucedía algo que precisase mi ayuda, me he apresurado a venir.


  —Ya no, Jake; ya es tarde.


  —Lo lamento. Ya me contó que intervino un extraño. ¿Qué sucedió?


  —Que estoy harta de que abusen de mí porque soy una mujer y despedí a Cari, no sólo por vago, sino por fomentar la vagancia entre los demás. Se insolentó conmigo, se negó a abandonar la hacienda y me amenazó. Por fortuna, pasaba un desconocido que intervino a mi favor y vapuleó a Cari de lo lindo poniéndole en la senda.


  —Ignoraba que ese buitre se permitió amenazarte sabiendo que estoy yo por medio guardándote las espaldas. Si lo sé acabo de arreglarle el rostro.


  —No hace falta, ya llevó lo suyo.


  —Pero no por mi mano, que es la que debió castigarlo. Me molesta que en eso me haya suplido un extraño.


  —No tiene importancia.


  —Sí la tiene y esto te hará comprender que ha llegado el momento de que medites bien en lo que ya te he dicho otras veces. Tú no puedes regentar esto con producto, te van a arruinar tontamente y como yo no lo entiendo tampoco, lo mejor es venderlo, emplear el dinero en agrandar mi rancho, aumentar el hatajo y vivir tranquilos. Ese dinero rendirá mucho más y tú no tendrás que ocuparte de otra cosa que de mí y yo de ti. Viviremos felices sin preocupaciones y nadie osará avasallarte ni procurarte preocupaciones.


  —Sí, comprendo, pero yo tengo mucho cariño a esto, Jake.


  —¿Por qué, porque lo levantó tu marido? Eso pasó a la historia y tu vida futura exige otro rumbo. Olvida aquello y vive la realidad o te hundirás.


  —Tengo que pensarlo, Jake. Ya veremos.


  —Pero, ¿hasta cuándo? Yo también tengo grandes proyectos que los estoy demorando en espera de que resolvamos nuestra situación. Te pido que no vaciles y te decidas.


  —Lo decidiré. Nadie nos acosa.


  —A mí no, pero a ti sí. No tengo necesidad ni puedo admitir que un extraño venga a cuidar de tus intereses, siendo yo el obligado. Por cierto, que no me has dicho quién fue el tipo que intervino.


  —Yo no le conocía, pero tuve que agradecerle su ayuda. Entonces me dijo quién era.


  —Ken Burney, ¿no es así?


  —El mismo, ¿cómo lo sabes?


  —Me lo ha dicho tu ex capataz. ¿Qué te dijo?


  —Que había nacido aquí y regresaba después de cinco años de ausencia para arreglar ciertos asuntos que tenía pendientes.


  —¿No te dijo qué asuntos?


  —Muy por encima. Me habló algo de un débito que tú debías saldarle por un dinero que su padre te había prestado hace cierto tiempo.


  Jake rechinó los dientes. Ken había hablado demasiado seguramente y temía la influencia de sus revelaciones en el ánimo de la viuda.


  Y estallando de ira, bramó:


  —Ken es un impostor que va a tropezar con algunas onzas de plomo de revólver. Este débito es falso y lo que intenta es un chantaje, rabioso porque al arruinarse su padre, yo compré sus tierras a un precio ínfimo. Ha presentado una denuncia contra mí por ese débito, pero se va a ver envuelto en un proceso que le llevará a la cárcel por estafa. Tengo pruebas fehacientes de que pagué el préstame y demostraré que el recibo que presentaba era falso.


  —¿Te refieres al que figuraba en el acta que le han robado al notario al matarle?


  —A eso, si es que existía. Veo que te ha contado muchas cosas a su modo y bueno es que sepas la verdad. Yo estoy seguro de que cuando ha sabido que niego la existencia del recibo original, porque poseo documentos que acreditan que la saldé, ha tenido miedo y ha tratado de hacer desaparecer el acta del notario, para que no la rehiciera. Es un chantajista indecente y lo voy a demostrar a la luz del día dentro de muy poco tiempo.


  —Eso está bien, Jake. No es muy grato verse en entredicho cuando se puede demostrar lo contrario.


  —Así es y supongo que no te habrás creído nada de lo que te haya podido contar. Me tiene tanto odio que la calumnia le parece poco para hacerme daño.


  —Yo sólo me creo las cosas que veo o me demuestran que son ciertas. Puesto que tú aseguras que posees pruebas de que no es cierto que le debes esa cantidad, ni hayas apelado a cosas sucias para no abonarla, espero que todo quede aclarado pronto y cada uno en su sitio.


  —Así será, Jean, ya lo verás.


  —Pues me alegro por todos.


  —Y cuando lo demuestre, le voy a meter en la cárcel por chantajista y difamador.


  —Harás bien, el sitio de los chantajista, difamadores y hombres de mala fe sin conciencia alguna, es la cárcel.


  Jake encajó el comentario. No creía que tuviese segunda intención, pero le hizo cosquillas en la médula.


  —Bueno, querida — añadió— te dejo, porque tengo muchas cosas que hacer. Vine sólo para saber qué había sucedido con tu capataz y espero que ya no te moleste más, pero si le encuentro, ya le haré una advertencia seria. De lo demás, si necesitas mi ayuda, dímelo y vendré a decirles unas cuantas cosas para que las vayan rumiando.


  —No creo que haga falta por ahora. Si la necesitase, ya vería de resolverlo. Lo principal es que arregles tú tus asuntos, que los míos tienen menos importancia.


  —Los arreglaré, no te preocupes. Hasta mañana y piensa en lo que te he repetido.


  —Lo estoy pensando, te lo aseguro.


  Jake abandonó la hacienda, mohíno. No salía muy convencido de haber dejado desvanecida cualquier sospecha en la viuda, pero tampoco había recibido repulsa alguna y esto ya era bastante. Cuando diese el golpe de gracia a Ken en el tribunal, las cosas variarían fundamentalmente.


  Y así debían transcurrir tres días más, hasta que el tribunal se reuniese para oír y fallar en aquella pugna tan extraña.


  Ken, entretanto, se sentía nervioso. Hubiese dado algo muy bueno por saber qué truco se escondía en la manga del ranchero para salirse al paso, pero no podía imaginarlo y esperaba a su vez con impaciencia el día del juicio, prometiéndose que, si Jake le hacía otra granujada, sería la última de su vida.


  Diariamente visitaba a Bloon, interesándose por lo que Morrow hubiese decidido, pero el molinero aún no tenía noticia alguna de él.


  El plazo de las cuarenta y ocho horas que le había concedido acababa de caducar y la resolución que tomase no se haría esperar, pero el molinero no confiaba en que el miedo le obligase a volver para prorrogar la hipoteca.


  Lya cambiaba impresiones con el joven algunos ratos. Al atardecer, solían sentarse a la puerta del molino a tomar el fresco y empezaba a ser agradable y la joven no podía ocultar su desasosiego respecto al posible embargo del molino.


  El trataba de calmar sus inquietudes, asegurando:


  —No te dejes llevar del pesimismo, Lya, porque todo se arreglará.


  —No sé cómo. No tenemos dinero, ni quién nos lo preste y si nos embarga...


  —Si os embarga, yo lo buscaré.


  —¿Tú? No sé dónde. Bastante harás con defenderte sin cargar con pesos muertos que no te corresponden.


  —¿Y si consiguiera que el tribunal fallase a mi favor y ese cerdo me pagase? Entonces, ese dinero no tendría importancia para mí.


  —Entonces, ya sé que tú nos aprecias mucho y no te importaría desprenderte de él, pero son cosas que no debes esperar, porque, aunque te diesen la razón, Jake no tiene ese dinero.


  —Le embargaría el rancho.


  —Los trámites son largos y cuando quisieras coger el dinero, nosotros ya habríamos perdido el molino.


  —Si eso sucede, entonces ¡ya está! Te prometo que tendréis el dinero antes de que puedan embargaros.


  —¿Cómo?


  —Lya, dime una cosa; ¿te gustaría que me quedase aquí definitivamente?


  —Pues claro que sí. Ya sabes cómo vivimos aislados con pocas amistades y tú siempre fuiste un amigo de casa. Sería para nosotros muy agradable reanudar la vieja amistad interrumpida, siempre que no tuvieses que buscar trabajo lejos de aquí.


  —No. El trabajo lo voy a tener cerca, lo tengo ya si quisiera empezar a trabajar, pero no he creído prudente hacerlo.


  —¿Dónde?


  —Me han ofrecido la plaza de capataz en las tierras en la hacienda de la viuda Devee.


  —¿A ti? ¿Por qué?


  Él le contó cómo había intervenido en favor de ella cuando el capataz efectivo trataba de avasallarla y le dio cuenta de su entrevista con la viuda, y las cosas que le había dicho para que no se dejase engañar por Jake.


  —Después — añadió — como necesitaba una persona enérgica que meta en cintura a aquellos vagos, me propuso que aceptase la plaza de capataz y yo le dije que la aceptaba encantado, pero cuando se resolviese mi pugna con Jake. Hacerlo antes era provocar cosas que llegarán, pero a su tiempo.


  —Aunque eso sea — comentó ella un poco tensa— cuando quisieses ganar dinero para poder prestarnos los quinientos dólares ¿dónde estaríamos nosotros y el molino?


  —Eso puedo hacerlo mañana mismo. Me presentaría y la pediría como anticipo ese dinero, dándole cuenta para qué lo necesitaba. Ella parece una mujer comprensiva y estoy seguro de que para una cosa así, no me lo negaría.


  —Claro que para ti sería una solución.


  Lo dijo con acento temblón y Ken al darse cuenta del recelo de ella, la tomó por la mano en la penumbra del anochecer y murmuró suavemente:


  —Eso no podría suceder nunca si tú no quieres que suceda.


  —¿Qué tengo yo que ver con eso? — preguntó ella temblando de emoción al adivinar el significado de la frase.


  —Porque a quien yo estoy empezando a querer con ansia es a ti y si he aceptado ese cargo que me dijo lo pagaba bien, es porque aspiro a quedarme sólo para ti.


  »Si tú crees que yo puedo ser el hombre que te convenga para marido, me quedaré y por ese conducto, o por el que sea, te prometo conseguir el dinero.


  Ella tras un momento de silencio, repuso en voz baja:


  —Gracias, Ken, también tú me inspiras una gran simpatía y creo que podrías ser el marido ideal para mí, pero tenemos muchos problemas por delante que enturbian el panorama y necesitamos aclararlo antes de pensar en cosas tan ideales. ¿No te das cuenta?


  —Me doy cuenta de todo, pero si estoy peleando con tesón sin un ideal que me impulse, ¿te das cuenta de lo que sería capaz si supiese que peleo por algo tan valioso como tu cariño? Entonces no habría nada ni nadie capaz de vencerme.


  —Si es así, yo sólo puedo decirte que cuando esto se arregle, si no nos echan del molino y tú tomas posesión de tu empleo, entonces no tendré inconveniente en formalizar nuestras relaciones.


  Ken, emocionado, sólo tuvo ánimo para decir:


  —Gracias, Lya, me haces el hombre más feliz de la tierra con esa promesa y te juro que sabré corresponder a ella.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA PISTA INTERESANTE


   


  [image: Image]L día señalado para el juicio, la sala del Ayuntamiento es-taba atestada de vecinos ansiosos de conocer el resultado de la pugna. Era del dominio público lo que se debatía y todos ansiaban saber cómo Jake iba a desvirtuar las acusaciones.


  Presidía el juez y formaban el tribunal cuatro vecinos prestigiosos, de cuya buena fe nadie podía dudar.


  El juez leyó los términos de la denuncia presentada por Ken y llamó a los dos testigos que un día firmaron el recibo de préstamo y más tarde el acta, ratificando que el recibo presentado por Ken era el mismo.


  El juez preguntó a uno:


  —¿Está usted seguro de que el recibo que presentó Ken Burney ante el notario, era precisamente el mismo que usted firmó el día del préstamo y no una copia falsificada?


  —Estoy segurísimo, señor juez, mi firma no es fácilmente imitable y yo lo hubiese notado en seguida. Además, el recibo se escribió en un papel grueso y burdo, que era el mismo y hasta estaba amarillento del tiempo y con el doblez central muy pronunciado de haberlo tenido doblado casi cinco años.


  La pregunta del otro testigo fue idéntica y la contestación la misma.


  Luego fue llamado Ken, éste hizo historia de cómo había tenido conocimiento del débito y mostró la carta que su padre le había enviado junto con el recibo. Por sus términos, salió a relucir el acoso de que había sido víctima hasta dejarle en la ruina, y entre los asistentes al acto hubo murmullos de condenación para el ranchero, que estaba lívido de rabia, pero que no podía intervenir hasta que le diesen la palabra.


  Ken relató la visita al ranchero, cómo éste le había pedido el recibo para verlo y cómo lo había quemado con la cerilla que acababa de encender para prender la pipa. Y entonces, explicó cómo presintiendo una granujada de Jake, había pedido antes al notario que extendiese el acta, certificando la existencia legal del recibo en aquel momento.


  —Ahora — terminó diciendo— el tribunal puede juzgar, pero sería conveniente no olvidar que asesinaron al notario cuando había llamado al señor Mansfold para darle cuenta del acta y de mi reclamación y que esa acta no aparece por ninguna parte.


  »¿Qué no se le puede culpar de la muerte del notario? Materialmente no, pero es chocante que desapareciese de aquí durante el plazo que le concedieron para pagar y se procurase una coartada tan sólida. Hay gente capaz de matar a su mejor amigo por un puñado de dólares.


  Nuevos murmullos de aprobación acogieron el comentario mientras Jake lívido, estallaba por hablar. El juez intervino para decir:


  —No se puede tomar en consideración esa acusación velada, sin pruebas. También el señor Mansfold me expuso a mí otra que rechacé. Insinuó que usted, ante su firmeza negando que el recibo fuese el original y no una copia, había tenido miedo de las consecuencias y después de ordenar la redacción del acta, quiso hacerla desaparecer y se produjo la muerte del notario.


  Ken furioso, bramó:


  —Esa es una falsedad como todas las de ese hombre. ¿Es que olvida que han intervenido dos testigos de solvencia que fueron los que acreditaron que el recibo era auténtico firmaron su conformidad? Eso es absurdo y lo otro no. La pena es que el «sheriff» no ha conseguido aclarar la pista que puede conducir al asesino y poner la verdad de manifiesto. Cuando se encuentre el dueño del cuchillo, se sabrán muchas cosas sabrosas y si él no lo encuentra, me voy a encargar yo de buscarlo.


  —Eso queda al margen en este momento. Ahora que hable el señor Mansfold.


  Este respiró con alivio, miró a todos desafiante y dijo:


  —Yo podría hablar mucho en contra de tanta maldad y tanta falsa imputación como se pretende cargarme, pero no voy a hacerlo, porque todo eso va a caer como un castillo de arena ahora mismo.


  »Se me acusa de que Ken me presentó el recibo original y lo quemé. ¿El recibo original? ¡Pero si hace cuatro años que fue roto por mí al abonar el préstamo!


  »Y para que se convenza, aquí está la prueba.


  Presentó un sobre con un pliego abultado de papel y el juez lo examinó con asombro. Era un acta notarial suscrita en Trinidad por un notario de dicha ciudad, con sus sellos y su firma, en la que se hacía constar que, en el día de la fecha del acta, se había presentado Jake Mansfold y Jim Burney, y en su presencia, delante de dos testigos, cuyos nombres y firmas aparecían en el acta, junto con la de los interesados, Jake había devuelto los cinco mil dólares que Burney recibió, devolviendo el recibo original que había sido roto en presencia del notario.


  Cuando el juez leyó de punta a cabo el acta, todos quedaron de piedra mirando a Ken, quien lívido, no salía de su asombro. Todo lo podía esperar menos un golpe de teatro como aquel.


  Rabioso, se adelantó diciendo:


  —Quiero ver la firma de mi padre.


  El juez le enseñó el acta. El joven la examinó atentamente y luego, la rechazó afirmando:


  —Juro que esa firma está falsificada.


  —¿También eso? — bramó Jake—. ¿Es que va a acusar al notario de falsedad?


  —Repito que esa firma es falsa y lo demostraré con otras de mi padre, las cuales pido que, en unión de esa acta, vayan a examen a quien con más autoridad pueda dictaminar. Si certifican que es legal yo me declaro culpable de falsedad e intento de estafa, pero en tanto la rechazo.


  El juez ante la firmeza del muchacho, exclamó:


  —Está bien, como esto complica la situación, suspendo el juicio hasta que se verifiquen las investigaciones necesarias y cuando se consiga un dictamen pericial, será el momento de fallar definitivamente.


  Jake protestó. Hasta allí se podía llevar las añagazas de Ken para ponerle en entredicho. Protestaba reciamente pidiendo que no se hiciese caso a la nueva traba y se fallase en justicia, pues aquella acta demostraba hasta la saciedad que él había pagado el préstamo.


  Pero el juez, ecuánime, no le hizo caso. Mientras existiese una impugnación que recabase investigar sobre ella no restaría a nadie posibilidades de aclarar sus dudas o justificar sus afirmaciones.


  El juicio fue suspendido con gran desesperación de Jake, que no había contado con aquella eventualidad que no le hacía gracia, pues a pesar de las medidas tomadas para dar visos de legalidad al documento, una investigación a fondo podía hundir sus medidas y ponerle en una situación peor aún que la que estaba capeando. Pero ya nada podía hacer, ni siquiera retirar el documento, porque el juez lo había unido al sumario y no lo desprendería de él si no era para cotejar las firmas y justificar su legalidad.


  En medio del mal rato que Ken había sufrido, salió satisfecho del resultado, porque al no haber un fallo definitivo admitiendo como buena la prueba presentada por Jake, abrigaba esperanzas de derrumbarla y si lo conseguía, su enemigo iba a quedar en una posición pésima.


  Muy contento, regresó al molino a dar cuenta a Bloon y los suyos del resultado del juicio. Ahora tenía que entregar al juez, además de la carta póstuma de su padre de que ya había entregado, varias otras cartas y documentos que poseía, con la firma del autor de sus días.


  —¿Qué crees que pasará? — preguntó Lya.


  —Pues no sé, pero si investigan bien creo que terminarán por descubrir que alguien suplantó a mi padre en el momento de fingir el pago, o que esa acta es falsa.


  —¿Tú crees que hay notaría capaz de cometer algo semejante, que le costaría la carrera e ir a la cárcel?


  —No, pero hay granujas que, como falsifican billetes del Banco Nacional, falsifican cualquier documento y ese bien podía ser una hábil falsificación. Cuando busquen al notario que firma el acta, si existe, él tendrá que decir algo y si es imaginario, entonces, a ver cómo justifica que el documento es legal.


  El molinero a pesar de sus inquietudes, dijo:


  —Quédate a comer con nosotros, Ken. Alguna vez has de honrar nuestra mesa.


  —El honrado soy yo con sentarme en ella.


  Empezó el almuerzo y a poco de empezar, Ken quedó tenso mirando fijamente a Bloon, que cortaba pan con un cuchillo de regulares dimensiones. Sin darse cuenta, el cuchillo había llamado su atención, porque le había recordado algo sin precisar qué.


  —¿Qué miras? — preguntó el molinero al darse cuenta de su insistencia.


  —Nada, es que… ¡Demonio del infierno! ahora sé lo que es.


  —¿A qué te refieres?


  —A ese cuchillo. Me estaba preguntando dónde había visto otro igual.


  —No sé, por el poblado debe haber varios. Yo lo compré en el almacén hace unos dos años, procedente de unos cuantos que el almacenista había recibido. Me pareció sólido, de buena hoja y barato y adquirí éste. ¿Por qué te llama tanto la atención?


  —Pues porque es idéntico al que emplearon para asesinar al notario.


  —¿Estás seguro?


  —Claro que lo estoy y esto me recuerda que hice la promesa de seguir la pista del cuchillo.


  —¿Cómo?


  Voy a intentarlo. Todo dependerá de que la partida fuese grande y que la memoria del almacenista fuese pequeña para recordar a quién vendió los cuchillos.


  —No es fácil recordar al cabo de los dos años, pero quién sabe. Yo no vi en la caja arriba de media docena.


  —De todas formas, debo intentarlo y lo intentaré.


  Terminado el almuerzo, Ken abandonó el molino, no sin rogar a Bloon que le prestase el cuchillo para mostrárselo al almacenista con objeto de que su recuerdo fuese más preciso.


  Cuando se presentó en el almacén, el dueño le recibió con simpatía. Ken se había hecho popular en unos días y mucha gente estaba moralmente de su parte, porque conocían bien a Jake y no le creían de una moralidad inconmovible.


  —Hola, Ken — saludó el almacenista —. Estuve en el juicio esta mañana y has estado muy hábil rebatiendo las pruebas de Jake. Lo que hace falta, es que puedas demostrar que esa firma de tu padre no es legal. Ya sabes que un notario no admite las cosas sólo porque sí.


  —Lo sé, pero primero habrá que comprobar si en realidad la redactó algún notario. Hoy se falsifica hasta el aliento.


  —Eso sería muy grave, Ken.


  —Eso sería lo que cabe esperar de un tipo tan retorcido como ése.


  —Pues que aciertes, Ken. Hay mucha gente de tu parte.


  —No hacen más que ponerse al lado de la razón.


  —Bien, ¿quieres alguna cosa?


  —Sí, quiero algo que no sé si usted podrá brindarme y espero que se dé cuenta de la importancia de lo que vengo a pedirle, para que ponga de su parte hasta el máximo de esfuerzo en ayudarme.


  —Me intrigas. De todas formas, cuenta con que haré lo que esté en mi mano.


  Ken sacó del bolsillo el cuchillo y mostrándoselo, dijo:


  —Este cuchillo pertenece al señor Bloon, el molinero y dice que lo compró aquí hace unos dos años, ¿podría usted recordarlo?


  El almacenista lo examinó y repuso:


  —Pues sí, pertenece a una pequeña partida que recibí a través de un viajante de California. Me sirvió unos cuantos para que los probase y como el último tardé en venderlo, porque tenía otros más pequeños y baratos no pedí más.


  —De forma que sólo vendió aquellas muestras.


  —Nada más, ¿por qué lo pregunta?


  —Luego se lo diré. ¿Cree usted posible recordar quiénes fueron los compradores?


  —¡Hum! No sé, creo que eso va a ser más difícil, aunque para algunas cosas tengo buena memoria.


  —Procure recordar, si no es ahora precisamente, en algún rato que pueda dedicar a ello. Creo que, si es capaz de localizar a los adquirentes, habrá prestado usted un gran servicio a la justicia y a mí me habrá ayudado usted enormemente.


  —¿Por qué?


  —¿Usted no ha pasado por las oficinas del «sheriff» a examinar el cuchillo con que mataron al notario?


  —Pues no. No salgo casi nada de estas cuatro paredes.


  —Pues le diré que el cuchillo es idéntico a éste y si se molesta en verlo, lo comprobará. Comprenda que si recuerda a quién se los vendió, se puede seguir la pista de cada cuchillo y seguramente llegar por ella hasta el asesino del notario.


  El almacenista dándose cuenta de la importancia que poseía recordar a quiénes había vendido los cuchillos, repuso tenso:


  —Espera un momento y déjame pensar.


  —Descontando éste que compró el molinero y del que en verdad no recordaba, quizá porque se lo vendería mi hija, recuerdo que cuando llegó la partida, el primero que adquirió uno fue Larry el herrero. Le gustó por lo sólido y bien templado y se lo llevó.


  —Bien, ya tenemos uno.


  —Después vendí uno a un pastor de ovejas que tiene sus rebaños al norte. Sé que se llama Moisés, pero no sé más de él.


  Ken febril iba tomando nota de los nombres y demás detalles. Ya tenía localizados a tres compradores y si el almacenista seguía recordando, quizá con algún nuevo comprador podría obtener una información muy valiosa.


  —¿No adquirió ninguno Jake Mansfold? —preguntó receloso.


  —No; puedo asegurar que no.


  —¿Y algún peón de su rancho?


  —Pues tampoco. Creo conocer a todos y no recuerdo haberles vendido ninguno.


  —Adelante entonces.


  —Déjame hacer memoria. ¿Quién me compró cuchillos?


  Tras un rato de forzar su imaginación, repuso:


  —¡Ah sí; ya recuerdo! Otro lo compró Bem, el dueño del figón para usarlo en la cocina. Recuerdo que me dijo que...


  —¿Qué le dijo?


  —Sí, me dijo que era muy bueno para su trabajo. Es que estaba recordando al hablar de Bem, que cuando me lo decía, estaba aquí Morrow comprando unas herramientas y al oírle hablar, tomó la caja y se quedó con uno. Entonces, aún no había vendido el del herrero ni el de Bloon el molinero.


  »Queda otro comprador, pero no puedo recordar en este momento. Quizá cuando menos lo espere, le recuerde.


  —Muchas gracias. Si lo recuerda, avíseme, pero hemos localizado a cinco, uno queda desechado que es Bloon, me quedan cuatro y malo será que el único que usted no recuerda, sea el que sirvió para matar al notario.


  —Pero si así no es hay que pensar que entre ésos puede estar el asesino.


  —Puede estar, a menos que se deshiciese del cuchillo y hubiese ido a parar a otras manos.


  —Claro y me inclino por eso. No creo a ninguno capaz de semejante canallada.


  Ken se guardó de contradecirle, afirmando que, entre ellos, había uno al que consideraba capaz de eso y más, pero aquel era un asunto exclusivamente suyo.


  —Le ruego que no diga a nadie nada de esta cuestión — suplicó—, se pondrían en guardia y costaría más trabajo localizar al dueño del cuchillo.


  —Descuida, que mi boca no se abrirá para nada.


  —Pues muchas gracias y hasta la próxima.


  —Que tengas suerte te deseo.


  Ken excitado, salió del almacén. De nuevo el nombre del odioso usurero salía a relucir mezclado en un asunto sucio y tenebroso y aunque no podía asegurar que tuviese algo que ver en la muerte del notario, por ser aquel un asunto que no le afectaba para nada, no podía olvidar que había sido muy amigo de Jake y hasta la pantalla del ranchero para ciertos asuntos feos y no podía descartarle, en tanto no tuviese la plena convicción de que no había tomado parte en la muerte notario.


  Jake había cuidado de buscarse una coartada legal para demostrar que él no había intervenido en el asesinato del notario y, por lo tanto, tenía que suponer que el encargo se lo había dejado a alguien en tanto él se esfumaba quitándose de en medio como presunto matador y si así era, ese alguien que había obrado por cuenta del ranchero existía, estaba emboscado en las sombras y había que sacarle de ellas a punta de cuchillo.


  Ni a Bem, el dueño del figón, ni al herrero, les consideraba capaces de semejante crimen, aparte de que no se les sabía afectos a Jake. Sólo Morrow tenía una relación con él.


  Su primera intención fue ir en busca del «sheriff» y darle cuenta de su gestión y de los datos que poseía, pero lo pensó mejor. El «sheriff» era el obligado a realizar aquellas indagaciones y no lo había hecho, por lo tanto, no tenía por qué brindarle un posible éxito que no se había ganado.


  Por otra parte, no cedía a nadie la tarea de enfrentarse con Morrow. Tenía una cuenta pendiente con él a la que se unía su amenaza de embargar el molino de Bloon y quería ser quien resolviese en persona la investigación.


  Cierto que carecía de autoridad para investigar la vida privada de nadie, aunque se tratase de aquel tipo de condición dudosa, pero cuando sus enemigos luchaban con armas prohibidas, él no iba a ser más legalista que nadie.


  Visitaría a Morrow, le obligaría a mostrarle el cuchillo y si no era capaz de presentárselo, entonces, aunque fuese a puñetazos, lo sacaría de su casa para llevárselo a las oficinas del «sheriff».


  Y con decisión, después de asegurarse de que el revólver salía con facilidad de su funda, se encaminó al domicilio del usurero.


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  LA PRUEBA


   


  [image: Image]ORROW acudió a la enérgica llamada de Ken en la puerta, y al enfrentarse con el joven, obstruyó la entrada preguntando:


  —¿Qué quería usted?


  Ken adivinando que no le dejaría pasar, apeló a un truco y repuso:


  —Vengo en nombre del señor Bloon, a entregarle a usted el dinero de la hipoteca.


  —¿El dinero de la hipoteca?


  —¿Por qué no? ¿Es que creía usted que, por una miseria de quinientos dólares, no iba a encontrar quien se los prestase?


  —Bien... yo iré por allí y...


  —No. Usted recibe ese dinero y me entrega el documento. Para pagar, cualquier persona es buena y no me cargue mucho, no sea que le mate a usted a puñetazos.


  Morrow rabioso, pues con la cancelación del préstamo perdería un negocio de un millar de dólares, terminó por ceder. Tenía miedo a Ken y no quería irritarle.


  —Está bien, pase.


  Caminó por delante de él y le hizo pasar a la habitación que le servía de despacho. Estancia pobremente atendida, con muebles vetustos y deteriorados, oliendo a falta de aseo.


  Le indicó un asiento tapizado que presentaba algunos desgarrones en el lienzo y abriendo un viejo bargueño con sólida cerradura, extrajo una carpeta y de un buen montón de escrituras que guardaba en ella, extrajo una que puso sobre la mesa.


  —Aquí tiene —indicó—. Son setecientos cincuenta dólares, más cuarenta y cinco del seis por ciento de réditos.


  Ken tomó la escritura, la repasó, la dejó a un lado y luego dijo:


  —Perfectamente, ahora, antes de liquidar, vamos a aclarar otra cosa. ¿Conoce usted esto?


  Sacó el cuchillo del molinero y lo colocó sobre el tablero de la mesa, no lejos del alcance de su mano, en tanto miraba intensamente al usurero.


  Este palideció horriblemente al ver el cuchillo y quedó paralizado sin saber qué decir. Era tan idéntico al suyo, que creyó que se trataba del arma que él había dejado clavada en el pecho del notario.


  Como no contestara, Ken preguntó duramente:


  —¿No tiene nada que contestarme?


  Morrow, realizando un terrible esfuerzo para serenarse y no dar señales de pánico, terminó por decir:


  —Estaba examinándole, pero no tengo la menor idea de haber visto ese cuchillo.


  —Este, es posible que no, señor Morrow, pero otro idéntico a este, sí.


  —¿Por qué otro idéntico?


  —Porque este pertenece al señor Bloon, el molinero, pero en el mismo sitio que él lo adquirió, usted compró uno igual.


  —¡Hum! No sé, hace infinidad de tiempo que no necesito reponer mi menaje. Me apaño con una pequeña navaja que tengo y si adquirí un arma como ésa, cosa que no recuerdo, debió ser hace infinidad de tiempo.


  —El tiempo se lo puedo decir: cosa de dos años y si necesita detalles, le diré que con él adquirió algunas herramientas en el almacén del poblado.


  —Es posible, ya le digo que no recuerdo.


  —Tiene usted una memoria pésima, que sólo conserva en buen estado para no dejar pasar las fechas de caducidad de sus préstamos. Esto es una pena, pero, en fin, a lo mejor hace memoria y recuerda estos detalles.


  —¿Para qué tengo que recordarlos? No me interesan.


  —Pero a mí sí y a algunas otras personas también.


  —¿Por qué?


  —Porque con un cuchillo exactamente igual que éste fue asesinado el notario, cosa que está comprobada. El almacenista ha recordado a quiénes vendió la partida de estos cuchillos, que solo eran seis y es necesario seguirles la pista. El que pueda presentar el suyo, estará libre de sospechas de ser el asesino.


  —¿Es que los demás han presentado los suyos?


  Ken mintiendo descaradamente, repuso:


  —Pues sí, y puedo citarle los nombres de las personas que los compraron. Usted fue testigo de alguna adquisición y por haberla presenciado, compró el suyo.


  Morrow estaba lívido. Si los demás habían presentado los cuchillos su situación no podía ser más penosa.


  —Es posible, pero no sé qué le diga. Yo lo compré creyendo que me sería útil, después, como era tan grande y pesado, lo arrinconé con algunas herramientas averiadas y lo dejé en la huerta. Un día, sin duda los muchachos que algunas veces saltan la cerca, debieron llevárselo junto con otras cosas, pues me encontré el cajón vacío. No le di importancia, porque todo aquello sólo era hierro viejo y mohoso.


  —Pues es una pena, señor Morrow, porque le va a costar mucho trabajo demostrar que no fue usted el autor del asesinato del notario.


  —¿Yo? ¿Qué absurdo es ése? No tenía con él más relaciones que las precisas cuando necesitaba de sus servicios y siempre nos llevamos bien. Ustedes han afirmado que le dieron muerte para robarle un acta que le afectaba a usted y a Mansfold, ¿qué tengo yo que ver en ese asunte?


  —Sólo una cosa; que usted es íntimo amigo de Jake y le ha servido de tapadera para muchas trapisondas. ¿O es que cree que he olvidado su intervención en la ruina de mi padre?


  —¡Eso es una calumnia! — gritó Morrow —. Yo le presté a su padre un dinero, no me pagó y pedí el embargo. Luego vendí sus tierras al mejor postor y si este fue Jake, otro pudo haber ofrecido más y quedárselas.


  —De eso ya hablaremos más adelante. De momento, lo importante es que justifique usted qué hizo del cuchillo.


  —Ya se lo he dicho, pero en última instancia, si tengo que hacer alguna justificación, no es a usted, sino al «sheriff». Dígale que venga o me llame y contestaré a lo que tenga que preguntarme.


  —Eso ya es más sensato, pero si espera a que vaya a buscar al «sheriff» para que venga aquí, no lo sueñe con que aprovecharía ese tiempo para salir huyendo y no sueñe con que sea tan cándido que le dé facilidades.


  —¡Oiga... Eso es acusarme gratuitamente del asesinato del notario!


  —Pues, sí, señor, es algo que hago gratis y con mucho gusto. Le acuso de haber dado muerte al notario para robar el acta y entregársela a Jake y a usted le corresponde demostrar que miento. Por algo Jake se marchó de aquí buscándose una sólida coartada; contaba con su ayuda y estaba seguro de que no se descubriría la verdad, pero usted cometió la estupidez de dejar clavado el cuchillo en el pecho del muerto y las torpezas siempre se pagan caras.


  —¡Eso es una infamia! Usted no tiene derecho a mezclarse en este asunto y asumir las funciones del «sheriff». Puedo demostrarle qué fue del cuchillo, pero a él, no a usted. Así es que venga y...


  —Está usted equivocado. Para que yo salga de aquí sin llevarle arrastras, habrá de mostrarme ese cuchillo, de lo contrario, vendrá usted conmigo, o por su pie o a hombros míos por imposibilidad física de moverse.


  Morrow quedó un momento dudando. Su cerebro trabajaba a marchas forzadas buscando la manera de librarse de la peligrosa presencia de Ken, pero no lo conseguía. Este estaba atento a sus posibles reacciones y jugaba con el cuchillo como una advertencia de lo que podía esperar si intentaba desesperadamente apelar a la violencia.


  Por fin, para ganar tiempo, repuso:


  —Muy bien. Protesto de este abuso, pero se lo enseñaré. Voy a buscarlo.


  —Un momento —advirtió Ken poniéndose en pie— le acompaño por si acaso se pierde.


  Morrow no protestó pues había adivinado que no le dejaría salir solo y como contaba con ello, su plan desesperado para librarse de Ken, se ajustaba a esta seguridad de compañía.


  Ken por su parte, había adivinado que el usurero tenía ya trazado un plan heroico para librarse de él. Ahora estaba seguro de que era el autor de la muerte del notario y que, al saberse perdido, apelaría a cualquier salvajada sólo para intentar salvar su vida.


  Avanzó, diciendo:


  —Vamos, usted delante.


  Salieron al pasillo, Morrow iba por delante de él, pero al llegar al promedio se dejó caer a tierra y estiró los brazos tomando a Ken por las piernas arrojándole al suelo donde intentó anularle.


  Ken, a pesar de estar prevenido, no sospechó el ataque de aquella manera y se vio en el suelo sin poder evitarlo, con las manos del usurero buscando su cuello.


  La desesperación había multiplicado las fuerzas de Morrow, quién sabía que, de no sacudirse el peligro de Ken, estaba condenado sin remisión y bramando como un toro, intentaba apretar su cuello para estrangularle.


  Pero el joven era una presa muy dura y difícil. Pasado el momento de sorpresa, se aprestó a la fiera batalla y cuando su enemigo trataba de apretar su cuello, encogió las piernas, las dobló y le clavó las rodillas en el pecho, al tiempo que sus manos liberadas de la presión del cuerpo del usurero, merced a aquella flexión de piernas, trataban a su vez de aferrar el cuello de su agresor, para contrarrestar la presión sobre el suyo. Falló el golpe, pero sus dedos se clavaron en los ojos de Morrow; éste sintió un intenso dolor en ellos como si se los arrancaran, e instintivamente retiró las manos del cuello de Ken, para llevarlas a los ojos, momento que Ken aprovechó para aplicarle un terrible puñetazo en el mentón y derribarle de lado.


  Flexible como una anguila, dio la vuelta en el suelo, evadió el intento de su víctima para volver a atraparle y se puso en pie de un salto felino. Morrow desesperado, trató de tomarle de nuevo por las piernas para derribarle, pero esta vez la sorpresa no era tan fácil y al intentarlo, recibió tan terrible puntapié en la frente, que la punta de la dura bota de Ken se le clavó como un tornillo, abriendo una brecha por la que empezó a manar la sangre, y el dolor fue tan intenso, que perdió el conocimiento.


  Ken, con la ropa y el pelo en desorden, se pasó la mano por el cuello. Le dolía de la presión que había recibido al ser apresado por sorpresa y respiraba con dificultad.


  —¡Maldito escorpión! — clamó —. Si me descuido, me ahoga a pesar de que parece carecer de fuerzas. La desesperación se las ha prestado.


  Le miró con asco. Ahora estaba seguro de haber hecho un descubrimiento enorme, que traería terribles consecuencias para el usurero y para Jake.


  Se alisó el cabello, puso un poco en orden su ropa y al descubrir su sombrero pisoteado en el suelo, lo tomó y lo colgó junto al de Morrow.


  Tenía que asearse un poco antes de salir a la calle y también tenía que hacer otras cosas muy importantes.


  Registró la casa hasta encontrar unas cuerdas con que maniatar al caído y cuando estuvo seguro, volvió al despacho.


  Dobló cuidadosamente la escritura de hipoteca de Bloon y se la guardó en el bolsillo. Luego, reparó en el legajo que había quedado desparramado por la mesa y comprobó que su contenido eran escrituras de préstamos e hipotecas. Había más de dos docenas de infelices, presos en las garras de Morrow.


  Y fríamente, las amontonó en el suelo, aplicó una cerilla y les prendió fuego.


  Que no quedase constancia de tales deudas, porque el usurero ya no tendría ocasión de disfrutar del producto de sus rapiñas.


  Luego, verificó un registro sin descubrir nada nuevo. Claro era, que no contaba con localizar el acta robada, pues estaría en manos de Jake.


  Pero era igual. Morrow tendría que hablar, y de sus declaraciones, saldría a relucir la verdad.


  Sin más que hacer, se encaminó a la alcoba de Morrow, tiró del cobertor y volvió al pasillo, donde envolvió el inanimado cuerpo del usurero como si fuese un fardo y se lo echó al hombro. Lo entregaría personalmente al «sheriff», pero para no llamar la atención y que nadie supiese que llevaba al hombro, le había envuelto cuidadosamente.


  Iba a salir, cuando recordó que se había dejado el sombrero colgado. Volvió sobre sus pasos estiró el brazo lo tomó y lo colocó en su cabeza saliendo al exterior. En derredor, no se veía a nadie. Ken buscó callejas estrechas y solitarias para caminar más despreocupado con su fardo humano y así, llegó a las oficinas, donde el «sheriff», sentado a la puerta de la casa en mangas de camisa, fumaba distraídamente.


  Al verle con aquel bulto, preguntó extrañado:


  —¿Qué diablos tras ahí, Ken?


  —Vamos dentro y se lo mostraré. Es algo que le gustará mucho.


  Y pasó por delante de él, entrando en el despacho donde depositó su carga en el suelo.


  Allí tiró del cobertor y puso al descubierto el inanimado cuerpo de Morrow, cuyo rostro embadurnado por la sangre que aún brotaba de su frente, no le daba un aspecto muy agradable.


  —¡Cuerpo del demonio! — exclamó el «sheriff»— ¿qué has hecho con él, Keny, por qué me lo traes así?


  —He hecho lo que el pretendió hacer conmigo, o un poco menos, pues de haber podido me hubiese estrangulado. Se lo traigo así, porque era la única manera de poder traerlo sin complicaciones.


  —De acuerdo, pero... ¿por qué?


  —Por qué Morrow es el asesino del notario.


  —¿Eh, qué dices?


  —Lo que oye y lamento tener que afirmar que esto que le he hecho yo, oficiando de «sheriff» voluntario, pudo usted haberlo conseguido obrando en sentido inverso como obró.


  —No te entiendo.


  —Pues es fácil, ¿Ve usted este cuchillo?


  El «sheriff» al examinarlo, clamó:


  —¡Rayos del infierno! ¿Quién se ha llevado el cuchillo de mi mesa?


  —Nadie. Este pertenece al señor Bloon, el molinero y como apreciará, es idéntico al que el asesino dejó en el pecho del notario.


  »Yo he seguido la pista a este cuchillo y a otros y he terminado por localizar a los compradores. Me presenté en casa de Morrow, pues sospechaba de él sobre todos y le exigí que me mostrase el que había comprado. Me dijo que lo había tirado a un cajón de hierros viejos que los chicos se lo habían robado, cosa que no creí. Al verse perdido, se arrojó sobre mí y quiso ahogarme, pero se equivocó y ahí lo tiene usted.


  —¡Campanas del infierno! — bramó el «sheriff»— tienes razón muchacho, he sido un bestia, pero ya no tiene remedio... ¿Por qué sospechabas de él?


  —¿Y me lo pregunta? Porque era muy amigo de Jake y el diablo que sepa los contubernios que hay entre los dos. Sospeché que mientras Jake se marchaba, procurándose una buena coartada, Morrow fue el encargado de robar el acta para dársela a su compinche. No había otra explicación y acerté.


  —Creo que así ha sido, Ken, y vamos a comprobarlo. Ayúdame a trasladarlo a la corraliza, donde le vamos a dar unos cuantos baños de cabeza para que recobre el sentido.


  Le trasladaron entre ambos y en un enorme balde lleno de agua a causa de las recientes y abundantes lluvias, le sumergieron la cabeza hasta el cuello, por el fácil procedimiento de tomarle por los pies y ponerle con la cabeza hacia abajo. Tras un cuarto de hora de abluciones, Morrow empezó a dar señales de recuperación.


  Con un pedazo de trapo, el «sheriff» le fabricó una venda para la cabeza y volvieron a llevarle al despacho.


  Morrow pálido, desencajado, con los ojos turbios, les miraba fieramente. Empezaba a darse cuenta de su situación y el miedo le exaltaba.


  —Bueno, Morrow — comentó el «sheriff»—. ¿Conque esas tenemos verdad? Usted sacándole las bayas del fuego a su querido amigo Jake y fabricándose con ellas una bonita corbata de cáñamo al cuello.


  El usurero recuperando fuerzas, protestó:


  —¡Eso es una encerrona de este tipo! Yo no tengo nada que ver con Jake... Yo no he matado a nadie...


  —Eso es muy fácil demostrarlo... ¿Dónde está el cuchillo que compró igual al empleado contra el notario?


  —Ya he dicho que lo tiré a un cajón con hierro viejo y me lo robaron...


  —¿Y cree que nos vamos a tragar esa mentira? Morrow, está usted jugando con su cuello y si no puede salvarle, más vale que hable y le importe poco lo que pueda sucederle a Jake. Él le recomendó esa misión, ¿por qué?


  —Eso no es cierto, repito que todo es una trampa que quieren tenderme. A mí no me importan los asuntos de Jake y no me iba a exponer por él.


  —Sus asuntos no le importarán, ¿pero y sus compromisos mutuos? Ustedes han estado muy ligados siempre y, ¿por qué no admitir que Jake le haya obligado a realizar ese crimen? ¿Cuánto le pagó por ello?


  —Repito que no sé nada. Yo no maté al notario yo no salí de casa aquella noche, yo no sé nada de nada.


  —¿Y el cuchillo?


  —¿Otra vez? ¿Yo qué sé quién lo robó y lo ha empleado poniéndome en peligro? Niego toda acusación.


  —Entonces, si tan seguro estaba de decir la verdad, ¿por qué intentó matar a Ken cuando le dijo que le iba a traer aquí?


  —Me estaba amenazando con el cuchillo, me odia por lo que sucedió con su padre y tenía miedo de que atentase contra mí.


  —Esa es una excusa. ¿Por qué iba a exponerse a algo grave, si no tenía necesidad? Lo que pasó fue que usted al verse perdido, quiso deshacerse de él para escapar ante el peligro.


  —No es cierto. Digo la verdad y nada más que la verdad. Yo no maté al notario y les costará mucho trabajo demostrar que el cuchillo con que mataron a ese hombre es el mío, ya que había varios iguales.


  —Se han localizado los demás — afirmó Ken para obligarle a hablar.


  —Aunque eso fuese. No se han fabricado sólo ésos en el mundo y aunque fuese el que yo compré ¿cómo demuestrais que lo empleé yo? ¿Por qué no va a ser verdad que lo robaron y tengo que pagar culpas de otro?


  Morrow negaba fieramente. Sabía que mientras no confesase, iban a tener muchas dificultades para condenarle y estaba dispuesto a seguir negando, aunque le martirizasen para obligarle a hablar. Era preferible sufrir el tormento de unas severas palizas, a verse colgado de una cuerda.


  Ken apretando los dientes con rabia murmuró:


  —Déjeme diez minutos en mi poder y verá cómo yo le hago hablar por los codos.


  Pero el «sheriff» denegó la petición.


  —Eso es cosa mía, Ken. Yo seré quien me las entienda con este sapo. Le voy a dar tiempo hasta mañana para que medite en su situación y piense con calma lo que conviene hacer. Después, cuando no tenga excusa y haya tomado en firme una decisión, hablaremos.


  »Entre tanto, voy a verificar un buen registro en su casa, a ver qué hay en aquel cubil. Claro que es tonto buscar el acta como prueba, pues a estas horas Jake la habrá destrozado, pero quién sabe.


  Empujó a Morrow hacia una de las jaulas y dejándole encerrado en ella, salió con Ken.


  —Ven por las oficinas esta noche a ver si hay novedades.


  Ken salió muy disgustado de allí. Entendía que, en caliente, se le podía haber arrancado una confesión al usurero. Después, cuando meditase, quizá fuese más difícil, porque sabía que negando con tesón salvaba la vida.


  Preocupado se encaminó al molino de Bloon a dar cuenta de cuanto había sucedido. A pesar del éxito logrado, no estaba muy seguro de haber triunfado plenamente. Todo iba a depender de que el «sheriff» fuese lo suficientemente duro para no andarse con contemplaciones y tratar a Morrow como él le hubiese tratado hasta arrancarle la confesión.


  Cuando entró en el molino, Lya al verle, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Ken? Vienes todo arañado y con la ropa medio ajada.


  —Es que tuve una pelea con Morrow. He demostrado que el cuchillo con que mataron al notario era suyo y no ha sabido justificar qué hizo de él.


  —Entonces, ¿ha confesado?


  —No. Quiso ahogarme para escapar, pero no lo logró y le acogoté dejándole sin sentido para después llevarle a las oficinas del «sheriff», pero allí ha negado obstinadamente. Sabe que se juega el cuello si confiesa y se defiende como gato tripa arriba.


  —Entonces...


  —Confío en que el «sheriff» le haga hablar, pero si no, que no le suelte, porque voy a ser yo quien le desate la lengua hasta volverse loco hablando.


  Metió la mano en el bolsillo y puso sobre la mesa la escritura de hipoteca, diciendo:


  —Tome. Ya no hay temor de que le embarguen.


  —¿Cómo has logrado esto, Ken?


  —Tuve que apelar al truco de decirle que iba a saldar su hipoteca para que me dejase entrar. Sacó la escritura y quedó sobre la mesa.


  —Te denunciará por haberte apoderado de ella.


  —Que lo pruebe. Tenía más de dos docenas y las quemé todas. Esta me la traje para que la viese.


  Sacó un fósforo, lo encendió y lo aplicó al papel prendiéndole fuego. Luego comentó:


  —Deuda liquidada. Que pruebe que no fue así, como yo no puedo probar que Jake quemó el mío.


  Estaba rabioso y sudoroso. Dándose cuenta, sacó el pañuelo para pasárselo por la frente y al hacerlo se despojó del sombrero.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que aquel sombrero, aunque parecido, no era el suyo.


  —¡Diablo! — comentó —. Me he traído el sombrero de Morrow en lugar del mío. Temo que se me puedan pegar sus malos pensamientos.


  Lo examinó un momento y el agarrarlo por el ala y la badana sintió que algo crujía dentro del adminículo. Intrigado, volvió la badana y descubrió un papel doblado a lo largo, como puesto para achicar el volumen del sombrero.


  Y al desliarlo con curiosidad y descubrir que estaba escrito, echó un vistazo al contenido y emitió un bramido de alegría.


  —¿Qué te sucede? — preguntó Lya.


  —Que por fin la suerte ha puesto en mis manos la cuerda para el cuello de ese par de miserables.


  Y les dio a leer el contenido del papel.


   


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  DEUDA SALDADA


   


  [image: Image]ODO se estremecieron de angustia al leer el escrito. Era el recibo que Morrow había obligado a Jake a firmar para rescatar el acta y la confesión por parte de ambos no podía ser más acusativa. El recibo decía textualmente.


  »Reconozco por medio del presente escrito, adeudar a Jimmy Morrow, la cantidad de mil dólares como pago a su intervención para apoderarse del acta que el notario señor Wells extendió por orden de Ken Burney, en la que figura el texto del recibo original firmado por mí en el que reconocía deber esos cinco mil dólares reclamados al padre de Ken.


  »Por lo que a mí toca me hago solidario de cuanto a Morrow pueda sucederle a causa del intento de apoderarse de esa acta y me comprometo a abonar los mil dólares por dicho trabajo un mes después de que se efectúe mi boda con Jean Devee y de no llegar a celebrarse ésta, quince días después del rompimiento de nuestro compromiso matrimonial.


  Jake Mansford»


  Bloon consternado, comentó:


  —¡Ese hombre es un bestia! ¿Cómo se habrá atrevido a firmar tal cosa?


  —Porque no ha tenido otro remedio. Morrow se sabía abocado a un grave peligro por culpa de Jake y conocía a éste. De no amarrarle así, quizá no le hubiese pagado nunca esa miseria por el crimen. Son dos granujas, el uno digno del otro.


  —¿Y ahora, qué va a hacer con eso?


  —Presentárselo al «sheriff». Supongo que, con esto a la vista, Morrow no seguirá negando.


  —Y si niega es igual. Está reconocido el crimen a través de ese papel.


  —Sí, y ahora me gustaría saber cómo justifica Jake esa acta notarial que ha presentado, certificando que había pagado la deuda a su debido tiempo.


  Y como ardía en deseos de dejar aclarado aquel asunto antes de que Jake pudiese tener noticias de lo que estaba sucediendo y le diese tiempo a ponerse en salvo, regresó a las oficinas.


  El «sheriff» acababa de regresar de la casa de Morrow desalentado.


  —Hola, Ken — saludó de mal humor—. Hice un registro tonto, porque no encontré nada. Sólo un montón de cenizas de papeles quemados.


  —Los quemé yo para calentarme las manos; las tenías muy frías.


  —¿Qué dices?


  —Eran hipotecas y recibos de préstamos de ese buitre. Creo haber hecho un buen servicio a más de un infeliz.


  —Pero eso no se puede hacer. Es un delito de...


  —Déjese de monsergas. Eso era un robo; el delito verdadero es el cometido por Morrow, en unión de Jake y no se moleste más en buscar pruebas, porque yo se las traigo servidas en bandeja.


  —¿También eso?


  —Como que después de esto, estoy por exigirle que presente la dimisión y me dé a mí la estrella. Tome y lea.


  El «sheriff», intrigado, leyó el escrito y quedó tenso.


  —Pero, ¿dónde diablos has podido encontrar esto? Yo he revuelto toda la casa y no encontré nada.


  —Lo he sacado de mi cabeza.


  —¿Cómo de tu cabeza?


  —Bueno, del sombrero. Resultó que me equivoqué y cogí éste creyendo que era el mío. Al darme cuenta, he sentido crujir un papel y al examinarlo con curiosidad me he encontrado con esto.


  —¡Por las barbas de Mahoma que has tenido suerte! Vamos a ver qué tiene que decirnos ahora ese cerdo.


  Fue en su busca y lo llevó al despacho.


  —¿Qué ha decidido usted, Morrow? — le preguntó.


  —No tengo nada que decir. Niego lo que se me imputa.


  —Entonces, no hablemos más. Voy a leerle un precioso escrito que hemos descubierto oculto en el forro de su sombrero. ¿Quiere que se lo lea, o es bastante con que sepa que lo hemos descubierto?


  Toda la energía que el usurero había derrochado hasta entonces para negar, se derrumbó estrepitosamente. Con el rostro desencajado, bramó:


  —¡Maldito Jake y toda su ralea! Ya sabía yo que sería la causa de mi ruina, pero no cante victoria, porque él no lo va a pasar mejor. Me obligó contra mi voluntad a robar el acta, porque me tenía cogido, pero yo le devolví la pelota obligándole a firmar ese recibo. Ahora ya no puedo negar y hablaré, pero Jake no lo pasará mejor que yo, porque tiene a sus espaldas muchas cosas feas y es el instigador de lo sucedido con el notario.


  Y con voz ronca, contó cómo Jake le había obligado a robar el acta, mientras él se ausentaba buscándose una coartada y cómo al verse descubierto, tuvo miedo y empleó el cuchillo para evadir que el notario pudiese denunciarlo.


  Luego dio muchos detalles de sus actividades en unión del ranchero, cómo éste había acosado al padre de Ken para echarle de sus tierras, apelando a trucos, como fue el de matar una res, descuartizarla, esconderla en su granero y luego, «descubrirla» al buscar en sus tierras reses extraviadas, levantando un escrito con testigos, en el que se le declaraba ladrón de reses, sólo para que no reclamase los cinco mil dólares que le debía.


  Contó muchas cosas y el «sheriff» fue tomando nota, para más tarde redactar la declaración y que el acusado la firmase.


  Todo ello duró mucho tiempo y era casi medianoche, cuando Morrow firmaba su declaración, con la que Jake quedaba preso en una red tupida, de la que ya no podría evadirse apelando a ningún truco.


  Después de encerrar de nuevo al preso, cambiaron impresiones sobre lo que se debía hacer. No iba a ser empresa fácil sorprender a Jake para detenerlo y tenían que tomar toda clase de precauciones, no sólo para no dejarle escapar, sino para contrarrestar su reacción final, cuando se supiese perdido.


  Y decidieron dejarlo para la mañana siguiente; la noche no se prestaba a intentar una detención, porque Jake podía aprovechar las sombras para huir.


  A Ken no le convencía mucho una visita al rancho. El no sería admitido en la hacienda y si el «sheriff» iba solo, se exponía a que Jake le hiciese frente antes de dejarle detener, o que advertido, tuviese alguien vigilando para ayudarle. De tipos como el ranchero cabía esperarlo todo.


  De repente, concibió una idea.


  —Es mejor algo que se me ha ocurrido. Vamos a obligar a Morrow a que escriba una nota dirigida a Jake, rogándole que, sin pérdida de tiempo, le visite, pues tiene algo urgente que comunicarle. Jake tendrá miedo de que haya surgido algo peligroso para él y acudirá a la llamada.


  »Nosotros podemos esperarle dentro de la casa y cuando llegue, sorprenderle antes de que tenga tiempo de ponerse en guardia. Es mejor que meternos en la boca del lobo, pues en su rancho, las ventajas estarían de su parte y allí no podría acompañarle para prestarle mi ayuda.


  —Me parece bien la idea, Ken. Ahora mismo vamos a ordenar a Morrow que escriba la nota.


  El usurero no se hizo rogar. Odiaba mortalmente a su aliado y quería que, ya que él tenía que pagar sus culpas, el ranchero no escapase de pagar las suyas.


  Ken durmió mal aquella noche, temiendo que algo fortuito malograse la captura de Jake. Este tenía que estar muy advertido contra cualquier peligrosa eventualidad y podía recelar una emboscada.


  Si ignoraba que Morrow estuviese detenido, quizá no encontrase extraña la llamada de éste. Los dos estaban atados al mismo peligroso carro y comprendería que un aviso así tenía que interesarle grandemente.


  A la mañana siguiente, el «sheriff» buscó un mozalbete bastante avispado, a quien le dio medio dólar y la nota con instrucciones tajantes. Debía entregar aquella nota al peón que le abriese la puerta y marcharse sin decir más, pero en el caso de que no le permitiesen marchar sin contestar a cualquier pregunta debía limitarse a decir que Morrow le había entregado aquel sobre y medio dólar, con orden de dejarlo en el rancho nada más.


  El mozalbete cumplió la orden y apenas le abrieron entregó la carta y dio media vuelta. El peón le llamó para preguntar quién le enviaba, pero el chico desapareció raudo y el vaquero se vio obligado a entregar el sobre a Jake.


  Cuando éste leyó las dos líneas de citación preguntó tenso:


  —¿Quién trajo la carta?


  —Un muchacho.


  —¿Qué dijo?


  —Nada; la dejó y marchó. No conseguí hacerle volver.


  —Está bien; nada más.


  Cuando quedó a solas, su rostro se tornó sombrío. Si Morrow pese a todo, reclamaba su presencia en su casa, tenía que admitir que algo no funcionaba bien.


  Pero ¿sería prudente su presencia en pleno día en la casa del usurero? Tal y como estaba la situación, estando por medio Ken siempre alerta, ¿no correría el peligro de ser visto?


  Pensó no ir y enviar recado a Morrow para que fuese él quien le visitase, pero, tanto daba una cosa como otra, pues si peligrosa podía ser su visita a su cómplice, acaso fuese más peligrosa la de Morrow a su rancho, porque él podía atisbar la oportunidad de visitar al usurero sin que le viesen entrar, en tanto que la entrada de éste a su rancho, sería controlada por varios.


  Y como no cabía opción, decidió arriesgarse.


  Repasó su revólver y montando a caballo, se encaminó al poblado.


  Al llegar a las afueras, lo dejó trabado y a pie, para no destacarse, entró en Poso buscando los lugares menos concurridos. Morrow vivía en una calle apartada y quizá pudiera llegar a la casa sin ser visto.


  Cuando entró en la polvorienta calle, solamente dos transeúntes caminaban por ella. Jake atemperó su paso al de los viandantes, para dejarlos pasar y cuando comprobó que nadie le veía, llamó a la puerta.


  Esta se abrió en seguida y Jake, por el afán de no ser visto, penetró rápido, ansioso de encontrarse dentro.


  Y su sorpresa fue terrible, cuando la puerta empujada por alguien que aún no había visto, se encontró entre Ken y el «sheriff», ambos con los revólveres empuñados.


  —Sea usted bien venido a esta casa, Jake, y perdone que Morrow no haya salido a recibirle como sería su deseo, pera se encuentra un poco indispuesto.


  Jake había perdido el color. Comprendía que todo se había descubierto, no sabía cómo y que le habían tendido una trampa para sacarle del rancho y cazarle incautamente.


  Y tratando de encontrar una salida nada fácil, exclamó:


  —¿Qué significa esto, «sheriff»? ¿Qué trampa es ésta y a qué obedece?


  —Obedece a que está usted acusado de ser el instigador del asesinato del notario, señor Wells, en unión de su amiga Morrow.


  —¿Quién ha inventado esa nueva falsedad? ¿Es que se han propuesto ustedes que pierda el control de mis nervios y haga algo sonado?


  —Ya es tarde, Jake. Haga el favor de levantar los brazos para que le lime un poco los dientes. Luego, en mis oficinas hablaremos de todo.


  El ranchero comprendió que la única oportunidad que podía usar para escapar, tenía que decidirla en un minuto y tomó la decisión. Levantó los brazos en alto y en tanto Ken le vigilaba, el «sheriff» se acercó a él para despojarle del revólver.


  Jake no dudó un momento, giró con brusquedad el cuerpo puso como pantalla al «sheriff» delante del revólver de Ken y empujó al hombre de la estrella brutalmente contra su enemigo, confiando en que al recibir encima el cuerpo del «sheriff», le haría caer o vacilar, dándole tiempo a tirar del revólver y disparar.


  Ken estuvo a punto de dar con su cuerpo en tierra al retroceder el «sheriff» buscando apoyo en él, pero joven y flexible saltó hacia atrás evitando recibir el empujón, cuando Jake veloz tiraba del revólver para disparar sobre ambos.


  Ken sin vacilar disparó casi al tiempo que el ranchero. La bala de éste alcanzó de refilón en un brazo al «sheriff», pero Ken le clavó el plomo en el cuerpo y volvió a disparar cuando Jake rabioso al sentirse herido le buscaba con la faz desencajada y los ojos inyectados en sangre.


  Ken saltó por dos veces hurtando el cuerpo a la temblona puntería del ranchero mientras disparaba contra él otras tantas veces tratando de anularle, hasta que Jake alcanzado de nuevo, vaciló y cayó ayudado por un disparo que el maltrecho y furioso «sheriff» hizo contra él desde el suelo.


  Jake bañado en sangre soltó el revólver y se encogió tratando de contener la sangre que brotaba de sus heridas en tanto el «sheriff» se levantaba clamando:


  —Cerdo indecente, has sido un traidor toda tu vida y lo eres hasta la muerte.


  Ken se acercó preguntando:


  —¿Qué ha sido, «sheriff»?


  —Por fortuna casi nada, un raspazo aquí que me duele como si tuviese un lobo agarrado a la carne. Menos mal que tú te libraste de caer y pudiste replicarle con plomo, si no nos deshace a los dos.


  Se acercó al ranchero rugiendo:


  —Bueno, sapo venenoso; te habrás dado cuenta que es muy difícil eludir el peso de la Ley cuando uno se sale de ella. Tarde o temprano, la justicia triunfa y los indeseables como tú y Morrow pagan sus culpas y tu cómplice fue descubierto gracias al cuchillo que providencialmente dejó en el pecho de su víctima y hemos descubierto el recibo que le firmaste, comprometiéndote a pagarle mil dólares por el robo del acta. También hemos descubierto una copia que se había reservado como arma contra ti.


  —¡Morrow es un traidor cochino! Tiene a su cargo varias muertes y está reclamado por falsedad.


  —No se preocupe, que todo saldrá a relucir a su tiempo. Todo, hasta sus canalladas.


  Pero Jake no le oía, porque había perdido el sentido.


   


  * * *


   


  Aquella tarde después de dejar a Jake hospitalizado en estado gravísimo, Ken marchó al molino a dar cuenta del éxito de la redada. Todo había quedado aclarado y con la copia del acta que guardaba Morrow, le sería reconocida la deuda y los perjuicios sufridos por la demora en el pago.


  Cuando se embargase el rancho de Jake, recibiría lo que en justicia era suyo y entonces, se casaría con Lya, pues sus padres le aceptaban como futuro marido de su hija, agradecidos a su ayuda.


  Ya sólo le faltaba tomar posesión de su cargo de capataz de la hacienda de la viuda, a la que fue a visitar para darle cuenta del final de la aventura. Ella le recibió cordialmente, diciendo:


  —Es usted un gran hombre, Ken y me ha hecho un señalado favor con descubrir las maldades de ese hombre y librarme de sus garras. No sé cómo pagarle tan señalado servicio.


  —Ya me lo paga ofreciéndome un cargo que acepto con mucho gusto y en el que prometo excederme para que nadie la explote y esté usted bien defendida. Me interesa mucho el cargo, porque voy a casarme pronto y necesito estabilizar mi situación, para que a mí futura no le falte lo más preciso.


  —Le felicito, Ken, porque se lo merece usted todo. ¡Dichosa ella!


  Y lo dijo con un acento de pesar, que traducía de un modo vago lo feliz que ella se hubiese considerado de estar en el puesto de Lya.


  Pero Lya había echado rápidas y hondas raíces en el corazón de Ken y no había mujer por sugestiva que fuese, capaz de arrancar aquellas raíces de su pecho.


   


  FIN
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